IntroducciónPRIVATE 


Hacia el tránsito desde el siglo pasado al actual, Chile vivía una situación que, a grandes rasgos, podía calificarse como expectante. Una exitosa confrontación bélica le había asegurado un caudal de ingresos salitreros que asomaban como casi inagotable fuente de riqueza exportadora, imán de inversiones extranjeras e inyección dinamizadora para la economía nacional; un crudo conflicto civil había terminado por imponer, desde 1891, una concepción parlamentarizante de gobierno, en el marco de una democracia de participación restringida, que parecía contar con el apoyo tácito o explícito de la mayoría del sector gobernante. Consolidar ese favorable conjunto de circunstancias, en un mundo signado por los dictados del liberalismo como sentido común imperante, aparecía como una tarea necesaria. Surgían así, acuciantes, los requisitos de lo que después se ha rotulado como proceso de "modernización" de nuestro país.


La integración exitosa y paulatina de los sectores sociales subalternos al sistema político; la calificación progresiva de la mano de obra; la difusión de prácticas y valores de cuño moderno, ha sido entendido que figuraban como desafíos nacionales que debían ser llevados a cabo. Un elemento que se percibía como indispensable en el logro de tales tareas era la educación y, como primer eslabón del proceso, la alfabetización, paralela a la expansión de la escuela primaria, valorada de modo casi sacral por algunos sectores. Esta convicción, nada de novedosa, ya que hallaba sus raíces desde el período de la Ilustración y, en cuanto Estado chileno, sistemáticamente desde el período conservador, se encontraba detrás de los esfuerzos que, desde diversas trincheras, propiciaban una ampliación de la instrucción primaria así como el establecimiento de su obligatoriedad, entendiendo que por medio de esta medida legal se podría generar un sustrato básico de igualdad y estabilidad política, social y económica.


Como otro elemento anexo a este panorama, la transición desde una economía de histórica matriz agraria hacia una de carácter exportador de materia prima con germinales signos de industrialización, había ido generando el surgimiento y lenta consolidación de organizaciones laborales, bajo formas asistencialistas o de inspiraciones reivindicatorias y confrontacionales. Tales organizaciones comenzaron a erigirse en actores sociales que entendían como su misión el plantear demandas al sistema político, relativas a las condiciones generales de vida, la pauperización endémica del elemento popular -característica del período y chispa de la llamada "cuestión social"- y, bajo peculiares valoraciones, los mecanismos habilitantes para un mejoramiento de la situación de los sectores subalternos. La mayor calificación de la mano de obra; la posibilidad de mayor protagonismo al interior del sistema político formal y la adquisición de pautas de comportamiento modernas, funcionales a un sistema cultural basado en el mundo urbano, parecen haber sido parte del programa tácito de algunas de estas organizaciones, particularmente de aquellas ligadas a los sectores de obreros ilustrados y artesanos urbanos, compartiendo un modo de entender al acto educativo dentro del sistema de escolarización formal como un mecanismo de ascenso social, muy en la tónica de los sectores ilustrados de la élite dominante de mediados del primer siglo republicano.


Al interior del sistema político formal comenzaron a expresarse algunas de las citadas demandas, planteándose con un perfil inicial más bien tenue. La formulación de proyectos alternativos o enmiendas importantes al esquema liberal vigente encontró albergue en algunas tiendas políticas de matriz ideológica liberal, entre las que podemos destacar al partido demócrata o democrático, surgido del tronco del radicalismo, que pretendió encauzar y representar en la escena política formal algunos de los postulados e ideales del artesanado urbano y del creciente movimiento obrero. 



El panorama de dicha época, ese cambio de siglo que se vivía como encrucijada histórica en que, tal como en nuestros días, se apreciaba una posibilidad viable de desarrollo del país, nos ha planteado el interés de dimensionar el rol que se le asignaba en el proceso a la educación en general y a la instrucción primaria en particular. Diversos estudios que hemos realizado a lo largo de nuestra formación universitaria nos han llevado a experimentar una cercanía con este mundo temático, así como, también, nuestra labor docente nos ha abierto múltiples preguntas acerca del valor del acto educativo formal y la escolarización, tanto en cuanto a su existencia como a su apreciación en diversos sectores sociales. Insertos en una coyuntura histórica en la que la sociedad demanda permanente y urgentemente al sistema educativo una profunda renovación y reestructuración, nos parece necesario que ésta pueda ser acompañada de una reflexión acerca de las virtualidades que, desde la sociedad civil y los diversos sectores sociales, históricamente se han percibido en la adquisición de instrucción formal y, dentro de ésta, su primer eslabón: la alfabetización y la educación primaria. El modesto aporte que pudiera significar el rescatar atisbos de pasadas experiencias, sentires y pensamientos para contribuir a este proceso de construcción crítica nos parece suficiente justificación para emprender este estudio.


Por otra parte, en el plano de las motivaciones personales para desarrollar estas páginas, es importante resaltar el diagnóstico, no exento de preocupación, acerca de la falta de conocimiento general del profesorado sobre las pautas elementales del desarrollo histórico de la educación chilena. Ausente o arrinconada en los currículos universitarios como disciplina, la historia de la educación nos parece ser una disciplina necesaria en la formación de los futuros docentes, en los diversos niveles del sistema educacional que deban desempeñar, de suerte tal que no se experimente, como es la tónica actual, una brecha tan amplia entre el mundo de los investigadores en historia y el de los docentes, cada uno encerrado en sus afanes cotidianos.


En la primera parte del presente estudio pretendemos entregar algunos antecedentes acerca de la actitud y las acciones concretas desarrolladas por ciertas agrupaciones particulares, ligadas a la viga maestra de los grupos dominantes, frente al problema de la promoción de la instrucción primaria, durante la segunda mitad del siglo XIX. No es la intención trazar una línea de identificación de tales actitudes y acciones con las del Estado, asimilándolas, pese a que hagamos un particular hincapié en la participación de grupos de parlamentarios representativos de la élite gobernante en dos sociedades promotoras de la instrucción primaria: la Sociedad de Instrucción Primaria y la Sociedad de Escuelas Católicas de Santo Tomás de Aquino. Pensamos que puede resultar algo más innovador observar la acción desarrollada por tales instituciones particulares, fuentes más interesantes a la hora de sacudirnos de una práctica historiográfica que ha privilegiado el estudio de las políticas estatales, desarrollando de este modo una tradición de historia de la educación que privilegia lo legal antes que lo social, lo normativo antes que lo ideológico, lo descriptivo antes que lo problemático.


En esta aproximación a la visión elitaria del fenómeno de promoción de la instrucción primaria hemos usado una perspectiva basada en el estudio de las estructuras de sociabilidad formal que surgieron para ofrecer instrucción primaria en la segunda mitad del siglo pasado. Hemos incursionado en sus sesgos y principales postulados doctrinarios y en la forma en que estos modos de asociación influyeron sobre los congresistas en sus actitudes y acciones ante el desarrollo de la instrucción primaria.


A nuestro modo de ver, el campo de estudios históricos relacionado con la educación es un terreno fértil y provechoso para ser abordado con nuevas herramientas, prestadas o creadas, y con perspectivas que puedan establecer un puente entre una simple narrativa de los hechos de la evolución institucional y los aspectos sociales o de mentalidad que pueden transparentarse a través de las valoraciones que los diversos actores sociales dan a la educación. De tal suerte, hemos deseado desarrollar un enfoque algo heterodoxo del problema de la valoración de la instrucción primaria: heterodoxo en cuanto lo desarrollamos a la luz de algunos conceptos historiográficos de desarrollo relativamente reciente, como el de sociabilidad, que, como se ha dicho, aplicamos a instituciones particulares pro educativas.


En la segunda parte de nuestro estudio, bosquejamos una aproximación a un grupo político particular, el partido democrático. Estudiamos los aspectos estructurales de sus nacimiento y primeros años, en una perspectiva en la cual buscamos poder develar en qué medida dicho partido y sus integrantes son, como es común afirmarlo, representativos de un nuevo mundo social: el de los sectores populares urbanos, nacidos de la modernización económica en curso durante el tránsito desde el siglo XIX al XX. Esta descripción nos interesa en tanto cuanto podemos extraer de este grupo una nueva aproximación valorativa acerca de la instrucción primaria, ligada ahora, presumiblemente, a intereses de cambio social más urgentes y acentuados que en el caso de las sociabilidades formales anteriores, caracterizadas por la integración en ellas de políticos y congresistas de la élite dominante. De uno u otro modo, en esta visión sobre el grupo parlamentario demócrata nos acercamos a la idea de un mini estudio de grupos, un modo de producción historiográfica inserto en una técnica mayor, la prosopografía o biografía colectiva, a la que hemos estado cercanos gracias a nuestro trabajo de investigación de los miembros del Congreso Nacional junto al profesor Armando de Ramón.


Precisar algunos aspectos sobre el partido democrático y sus congresistas, esencialmente  los que logró hacer llegar al poder legislativo entre 1894 y 1920, es uno de los intereses de las páginas que siguen. La reconstrucción de aspectos relacionados con el origen, actividades y perfil educacional de los congresistas demócratas nos parece, como decíamos, que puede ser un elemento coadyuvante en la tarea de precisar cuán representativo era el partido democrático de la base social a la que generalmente se le adjudica como clientela política. Junto con el objetivo anterior, también se desea en este estudio perfilar la actitud partidaria y discursiva de los demócratas ante el problema de la expansión de la instrucción primaria, mensurando el alcance que este tema tenía en sus propuestas políticas, así como el rol que le asignaban a la expansión de las primeras letras.

Por último, en la tercera parte, pretendemos examinar algunos aspectos generales relacionados con ciertas sociabilidades formales que, para el desarrollo de la instrucción primaria, se extendieron entre los sectores artesanales  y obreros urbanos santiaguinos a comienzos de siglo. Nos centramos en aquel segmento más cercano a los lineamientos del partido democrático. Planteamos, de este modo, una dimensión, entre tantas otras, de los sectores subordinados, disimulada o preterida ante los avatares de lecturas ideológicas del movimiento de trabajadores, que han privilegiado de modo casi exclusivo los aspectos políticos. Se justifica, entonces, bosquejar una descripción de las sociabilidades de carácter educacional de que se fueron dotando el mundo obrero ilustrado y el artesanado urbano cercanos al partido democrático y, especialmente, sus principales valoraciones acerca del tema de la instrucción primaria, para, de este modo, lograr una recomposición sencilla acerca de los modos de abordar el fenómeno educativo expansivo y caracterizar la demanda por educación de los sectores subalternos. Nos ha interesado este fenómeno en la medida que lo entendemos como una continuación de una tendencia que se manifiesta de modo inorgánico desde, al menos, mediados del siglo XIX. En esta parte del trabajo bosquejamos dicho discurso educativo mediante el estudio de la prensa obrera militante o simpatizante del partido demócrata, en la medida que representa a los sectores más instruídos y consolidados del mundo obrero y artesanal en la práctica de sociabilidades formales, insertas en la tradición del mutualismo.

Primera Parte.

1.1 La situación general de la instrucción primaria entre 1880 y 1920 y algunas ideas sobre su historiografía.


Entregar una mirada sucinta al desarrollo experimentado por la instrucción primaria durante un período de casi medio siglo requiere una referencia básica acerca del rol de las primeras letras en el sistema educativo nacional de la segunda mitad de la centuria, particularmente a partir de 1860. Es esclarecedor entender que la instrucción primaria, en cuanto alfabetización y entrega de conocimientos básicos, alcanza, con diferentes formas de funcionamiento, regularidad, intenciones y financiamiento, a la población infantil así como a adultos, particularmente de los sectores populares. 


No es aventurado señalar que la instrucción primaria era una rama preterida de desarrollo del programa educativo del Estado. Es una visión tradicional la que sostiene que, a mediados de siglo, se plantearon dos estrategias de expansión del sistema educativo estatal: la visión sarmientina, que privilegiaba a la educación primaria como un modo de generar una masa popular capacitada técnicamente y habilitada para un sistema democrático y, por otra parte, la posición de Andrés Bello, finalmente triunfante, que proponía la conformación de una élite por y para el Estado, capaz de asumir la tarea de dar gobernabilidad al país
. Diversos estudios han resaltado, en esta línea de argumentación, la preferencia dada a la educación secundaria y universitaria
. 


Si bien la instrucción primaria aparecía como un componente secundario en la estructura de gastos del ramo de Instrucción Pública, era el Estado el que asumía, prioritaria pero no exclusivamente,la generación de una oferta instructiva, inserta en un proceso de centralización del sistema educativo, que era común a todo el Continente. A grandes rasgos, mediante dicho proceso se trataba de abandonar el sistema escolar municipal, de raigambre colonial, y estructurar un orden centralizado y cohesionado
.En el caso chileno, su administración y organización, entregada inicialmente a la dependencia de la Universidad de Chile, paulatinamente fue siendo reglamentada, a partir de la Ley Orgánica de Instrucción Primaria, dictada en 1860. A partir de ese momento, el Estado actúa estimulando el sistema educacional chileno, en busca de encauzar demandas de nuevos grupos e intereses, alimentados por el proceso de desarrollo económico y urbanización
. Hacia el último cuarto del siglo XIX, se aprecia un mayor peso de la enseñanza primaria en el presupuesto y la atención estatal. Si en 1850 ocupaba un 16% del gasto en educación, en 1885 dicho porcentaje se encumbraba al 32%
.


Es también el último cuarto de siglo un período de innovaciones en cuanto a la discusión sobre el rol de la instrucción primaria y las metodologías a aplicar en su enseñanza. En los años '80 se produce una peculiar agitación de ideas pedagógicas: se comienza a manifestar triunfante la influencia alemana, la que en el caso de la educación secundaria se expresa en el profesorado del naciente Instituto Pedagógico( 1889). En el plano de la instrucción primaria, destacados personajes salidos de las primeras generaciones de la Escuela Normal de Preceptores van a encabezar nuevas tendencias. El caso más destacado es el de José Abelardo Núñez, quien desde la Inspección de Instrucción Primaria adopta medidas inspiradas en las nuevas influencias( supresión de castigos corporales, estímulos y premiaciones mediante cuadros de honor, etc)
. Hay una actitud de mayor inquietud en los sectores ilustrados sobre el problema de la educación primaria: Claudio Matte desarrolla su celebrado método analítico-sintético de enseñanza de la escritura; se debate ampliamente en congresos pedagógicos las implicancias de la educación de las primeras letras, ya sea en la infancia o en los obreros adultos y su relación con el proceso democratizador. No obstante, este panorama no encuentra eco en el mundo legislativo, en cuanto a lo que se refiere a la instauración de la obligatoriedad de la instrucción primaria, divisa planteada con cada vez mayor frecuencia por diversos sectores y entendida como un paso indispensable para garantizar un proceso de desarrollo nacional exitoso. Los partidos políticos de raigambre liberal incluían en su programas esta reforma, pero su concreción no lograba producirse.


Al vislumbrarse el cambio de siglo, nuestro país presentaba un panorama que, en lo que se refiere a alfabetización, no era muy auspicioso, de acuerdo a las propias expectativas de los contemporáneos. Atendiendo a lo dificultoso que es cotejar cifras homogéneas acerca de los niveles de alfabetización, se puede trazar una visión panorámica del estado de la cuestión en los últimos años del siglo XIX y comienzos del XX. Así, en 1885, aproximadamente uno de cada tres chilenos sabía leer( y, no necesariamente, escribir): el alfabetismo se elevaba a una cifra de 29.9% de la población, manifestándose en los años siguientes una constante alza en el porcentaje de población que sabía leer:

Tabla nº1: Porcentaje de población analfabeta sobre el total nacional de población. Años 1885 a 1920.
┌───────┬──────────────────┐

│años
  │ % analfabetos    │

├───────┼──────────────────┤

│1885   │  
71.1           │

│1895
  │  
68.1           │

│1907
  │  
60.0           │

│1920
  │  
49.7           │

└───────┴──────────────────┘

 Fuente: Dirección General de Estadística, "Censo de la Republica de Chile". Imprenta y Litografía Universo, Santiago, 1920.

En lo que respecta específicamente a la población en edad escolar, esto es, entre 6 y 14 años, en 1909 el alfabetismo se encontraba en un porcentaje de 32,26% del total de niños
. Esto señala una tendencia a un cierto mejoramiento de la situación educacional. Ahora bien, la incerteza de las cifras oficiales se hace manifiesta si comparamos este porcentaje de niños analfabetos con el 41,2% que registra la ciudad de Santiago al año siguiente
. 


A inicios del presente siglo se vive un proceso general de crítica frente a la realidad social del país, estimulado por los efectos perniciosos del esquema de desarrollo, en cuanto ligaba la economía nacional a los ciclos depresivos internacionales en un abrazo cada vez más estrecho. Huelgas del naciente movimiento obrero y preocupante violencia popular se hacen presentes en los primeros años de la centuria. Es dentro de este contexto que se dirigen miradas reformistas hacia el sistema educacional. Esta oleada crítica, coincidente con la llamada "crisis del centenario", inicia un camino que pretende democratizar el aparato educativo y que corre a parejas con las pretensiones de mayor ingerencia política de parte de los sectores medios
.   Comienza a profundizarse con mayor fuerza en el sentido común de sectores cada vez más amplios de las capas dominantes la pertinencia de ampliar la base de alfabetización del sistema      educativo, estimular la educación obrera y darle al sistema entero un cariz más práctico. El modelo industrializador comienza a ganar hegemonía en las estrategias de desarrollo, mientras que se cierne sobre todo el sistema educacional, tanto chileno como latinoamericano, una crítica modernizante y mesocrática, desatándose una verdadera "revolución de las aspiraciones", que mira al aparato educativo como un medio de ascenso social, particularmente hacia la universidad
. Esta mirada repetida, es la misma esperanza de las décadas anteriores, pero generalizada por el crecimiento urbano y la progresiva masificación de los medios de comunicación.


En la década de 1910 se celebran nuevos congresos educativos. Se organizan encuentros con participación de educadores, políticos y diversos actores sociales
. Se presiona, a través de las nacientes organizaciones del magisterio, nacidas precisamente a la sombra de las demandas pro instrucción primaria obligatoria
.


A partir de 1912 se produce una conflictiva transición en el sistema educativo, en el que se promueven cambios desde abajo hacia arriba. En el legislativo se multiplican los proyectos que pretenden dictar la obligatoriedad de la enseñanza primaria, rechazados constantemente por los parlamentarios conservadores, quienes se amparan en la divisa de la libertad de enseñanza, como justificación teórica, y en los mecanismos de obstrucción y prolongación del debate, como método práctico de ejercer su veto
. La negativa conservadora obedece a rezagos de la mentalidad confrontacional que se desarrolló durante el complejo y conflictivo proceso de configuración del Estado Docente, ideal perseguido por el proyecto del mundo liberal como un indispensable ariete secularizador de la cultura y sociedad nacionales.


La agitación que hemos mencionado, que no sólo se expresó en los salones de la alta política y en las instancias universitarias e ilustradas, sino que también se hizo grito y masa en las calles del centro de Santiago
, tuvo como telón de fondo, durante el transcurso de la década de 1910 -pese a marcados vaivenes económicos, producto de la Primera Guerra Mundial- un efectivo mejoramiento de la situación referente a la alfabetización:                                                    

Tabla nº2: Cantidad y porcentaje de población analfabeta en edad escolar. Años 1907 y 1920.
┌───────────┬─────────────────────┬───────────────────┬──────────────────┐

│ año       │  población total    │ No saben leer     │   % analfabetos  │      │           │entre 6 y 14 años    │                   │                  │      ├───────────┼─────────────────────┼───────────────────┼──────────────────┤      │ 1907      │  715.202            │  449.605          │     62.7         │     │ 1920      │  843.777
          │  434.120          │     51.4         │

└───────────┴─────────────────────┴───────────────────┴──────────────────┘

 Fuente: "Censo de la República de Chile"  años 1907 y 1920. op. cit                                                                         

      La demanda social por la obligatoriedad de la enseñanza primaria es, de acuerdo a la medida de lo posible, tomada en cuenta en las cifras que el gobierno asigna al sector. Estas, como se ha dicho, no son estables, debido a la circunstancia global de la economía mundial de la década y al rol de Chile en ésta. Por otra parte, la depreciación real de la moneda significa que las partidas asignadas en los presupuestos anuales fueran muchas veces meramente virtuales. A fines de la década, paralelamente a la etapa de discusión final de la ley de instrucción primaria obligatoria, se aprecia la caída en el porcentaje de presupuesto de instrucción pública dirigido al sector primario:                

Tabla nº3: Porcentaje del presupuesto de instrucción pública destinado al sistema de instrucción primaria entre 1912 y 1920
┌───────────────┬─────────────────────────────────────────────┐           

│ años
    │
 % presupuesto de instrucción pública        │

│

    │    destinado a instrucción primaria(aprox.) │

├───────────────┼─────────────────────────────────────────────┤ 

│ 1912
    │
55                                           │

│ 1914
    │
62                                           │

│ 1916
    │
52                                           │

│ 1918
    │
41                                           │

│ 1920
    │
36                                           │

└───────────────┴─────────────────────────────────────────────┘

Fuente: "Ley de Presupuestos de los gastos de la Administración Pública de Chile". Imprenta Nacional, Santiago, años 1912 a 1920


En este panorama se insertan esfuerzos asistencialistas de diversos sectores,
 los que, sin embargo, como se verá más adelante, tienen manifestaciones anteriores.

Sobre todo este apretado panorama que hemos presentado cabe señalar algunas puntualizaciones importantes. Como primer asunto, es relevante dejar establecido que en la historiografía educacional chilena este período ha contado con un menguado interés. En rigor, las preferencias de nuestros historiadores se han concentrado en el período de nacimiento del Estado Docente y, al interior de éste, en el subsistema secundario y superior, trasunto más fiel de un agitado y atractivo mundo de polémicas que remiten, en última instancia, a un modo de producción historiográfica que privilegia la dimensión política. Preterida en los presupuestos y en las estrategias del estado chileno decimonónico, la instrucción primaria ha estado también al margen de la corriente central de interés de nuestra historiografía.


Por otra parte, es necesario intentar una breve caracterización del tipo de producción historiográfica que ha inspirado la instrucción primaria, en el período que abordamos. En los años en que se comenzaba a discutir con mayor frecuencia lo pertinente de implantar su obligatoriedad, sirvió de tema para la elaboración de numerosas memorias de prueba de jóvenes estudiantes de leyes, generalmente entusiastas promotores de que se concretara la pronta dictación de una ley de instrucción primaria obligatoria
.


Posteriormente, el período ha sido mencionado en visiones de conjunto sobre el desarrollo de la instrucción primaria, las que han incursionado en dos tendencias principales, que han constituído líneas maestras de nuestra producción historiográfica sobre el tema. Estas dos tendencias se relacionan con el tipo de óptica utilizado( historia heroica y/o descriptiva)
 y, por otra parte, la casi unilateral referencia al tema de la ley de instrucción primaria obligatoria como eje narrativo y articulador de la investigación.


Acerca de lo primero, la tendencia a elaborar un tipo de historia moralizante que refleje el escenario educacional como un teatro en que se escenifica el progreso, nos parece detectar tal orientación, como decíamos, en un amplio repertorio de memoristas que abordan el problema de la instrucción primaria. Ora generalmente, ora específicamente acerca de las primeras décadas de nuestro siglo, escriben bajo la convicción de fondo- no siempre explícita, por lo demás- de que la ley de instrucción primaria obligatoria sería una suerte de meta lograda, que informa y articula todo el proceso histórico que "conduce" a su promulgación. Toda la carga histórica del asunto se adhiere entonces a las discusiones doctrinarias. La geografía de este mundo histórico tiene cuatro paredes y se llama Congreso Nacional. Su acontecer es un devenir legal: la normativa se erige en obsesión, en clave secreta que devela todo el proceso. No parece, entonces, extraño que el sustrato heroico que yace en este tipo de aproximaciones, sea servido tan eficientemente por una técnica descriptiva de acentos institucionales, legalistas, políticos y, eventualmente, en un asomo de modernidad historiográfica, estadísticos
.


Por otra parte, considerar como eje del problema a la ley de instrucción primaria obligatoria por sí misma, nos parece legítimo aunque limitado. Se escurre al interior de este tipo de aproximación una creencia acerca de la naturaleza modificatoria de la ley sobre la realidad entera. Cabe, según nuestro criterio, entender el problema como una intersección de caminos, una coyuntura en la que economía, legislación, política, ideología y mentalidad juegan papeles interdependientes: Haití, primer país latinoamericano en legislar acerca de la obligatoriedad de la enseñanza primaria, tiene hasta hoy el lastre de un elevado analfabetismo
. Y si atendemos a ese cruce de caminos que era el Chile de 1920, fecha de dictación de la ley de instrucción primaria obligatoria, se percibía claramente que la legislación por sí sola no sería capaz de modificar estructuras de raíz económica-la falta de alimentación de la infancia popular, enemiga de la escolarización obligatoria-
 y prácticas y mentalidades acendradas desde antaño en los sectores subordinados- su socialización infantil, ajena al mundo escolar formal-
.


Recientemente, se ha experimentado un renovado interés por develar ciertos aspectos del desarrollo de la instrucción primaria como subsistema educacional, a la luz de un enfoque que, en algunos casos, buscando develar el trasunto de los conflictos sociales mayores en el aula, hace hincapié en los rasgos de disciplinamiento social que acompañan a la práctica de los preceptores primarios durante el período. Esta óptica tiene como mérito el intentar establecer un puente entre la realidad del sistema de instrucción primaria y el marco global en que ella se inserta y, por otra parte, referir a los protagonistas del proceso. Lo mismo reza para trabajos que buscan insertar el sentido del desarrollo del sistema de instrucción primaria en las estrategias de desarrollo económico asumidas por las élites gobernantes, con todos los elementos positivos y negativos que tales opciones han tenido
.

1.2. La mirada elitaria en pro de la instrucción primaria. Sociabilidades educativas.


Intentando develar algunos aspectos de cómo los sectores elitarios de la segunda mitad del siglo pasado valoraban la instrucción primaria, nos hemos encontrado con la formación de gran cantidad de diversas sociedades privadas, destinadas a ofrecer instrucción primaria a sectores subordinados, desde una óptica paternalista. Nos ha parecido que este mundo societario puede constituir un ángulo válido de aproximación a la mirada ilustrada frente al problema de la pertinencia de la expansión de las primeras letras y la valoración dada a este fenómeno. En tal entendido, hemos escogido a dos de estas sociedades, por su permanencia en el tiempo, su sesgo ideológico crecientemente marcado y, por último, sus vínculos evidentes con el mundo de la élite, en tanto cuanto grupo de poder político formal. En términos de cobertura educacional significativa, empero, se entiende que estas sociedades hayan sido marginales respecto a la acción desarrollada por el Estado.


Estas sociedades instructivas, que se estudian en las páginas siguientes, se inscriben dentro de un contexto de auge de la asociatividad formal. En tal sentido, pueden ser estudiadas en tanto cuanto estructuras de sociabilidad formales. Para intentar definir la sociabilidad como herramienta historiográfica, es posible apelar a los dos significados más claros del término, sus "significados de diccionario", que tienen que ver con lo muy general( "aptitud de la especie humana para vivir en sociedad"), así como con lo excesivamente específico( "la aptitud del individuo a frecuentar a sus semejantes"). El terreno que le concierne más propiamente al historiador, en este marco, "está precisamente entre los dos, más allá del individuo singular y más acá de la especie"
.


Teniendo en cuenta lo anterior, la sociabilidad asentada en la red de relaciones que constituyen el terreno intermedio entre individuo y especie, puede devenir en un rasgo de sicología colectiva, siendo una herramienta útil y válida para su uso historiográfico. Es una calidad colectiva de relación, que varía en el tiempo y en el espacio, existiendo coyunturas de mayor o menor fecundidad para el surgimiento de asociaciones voluntarias con un carácter determinado. Esto es manifiesto, por ejemplo, en lo que respecta a la política, en el caso de los clubes republicanos franceses o las sociedades políticas, en el caso chileno
.


Lo que hace más visible y manejable historiográficamente a una sociabilidad es su paso a la formalidad, su establecimiento como un espacio regular y normado de relación colectiva. De tal manera, variados campos posibles de investigación se abren para develar el cómo y el porqué, los contenidos y estilos de las interacciones voluntarias y formales que determinados grupos de personas sostienen. En tal sentido, la historia de las asociaciones se ofrece como un terreno fértil y provechoso a la hora de encarar un estudio de sociabilidades. Allí se evidencian, al observar su formalidad y estructuración, gracias a sus vestigios documentales- memorias, folletos, etc., elementos que pueden ayudar a una aproximación a las ideas y la mentalidad de quienes las formaban
.

1.2.1. La Sociedad de Instrucción Primaria


La Sociedad de Instrucción Primaria nació a mediados de la década de 1850, en un período de ampliación de los esfuerzos estatales para ofrecer educación. Como respuesta a estas iniciativas y al llamado formulado por una memoria escrita por el futuro congresista Miguel Luis Amunátegui, se difundió en sectores de la juventud ilustrada santiaguina la idea de crear una organización que promoviera la instrucción primaria, facilitando el acceso a ella de nuevos sectores sociales. Una sociedad de beneficencia, en definitiva. Una más, en el marco de la creciente red societaria que empezaba a tejerse, reflejando el natural interés de los sectores dominantes por propagar su ideario. Este grupo de jóvenes, muchos de ellos de la más alta sociedad, compartían ésta y otras inquietudes en torno a la tertulia de Marcial González, figura liberal de la política criolla. La iniciativa se concretó gracias a la labor de Paulino del Barrio y Fernando Llona. Junto a ellos, aparecía una serie de personajes que, con el curso del tiempo, tendrían acceso al Congreso y animarían la escena política nacional: Benjamín Vicuña Mackenna, Domingo Santa María, Marcial González, Diego Barros Arana, Manuel Carrasco Albano, Aniceto Vergara, Juan Nepomuceno Espejo, entre otros. Buena parte de estos personajes formó una generación ligada al desarrollo de las ideas liberales, tanto en su actuación política "militante"- muchos de ellos participaron de sociabilidades políticas como la Sociedad de la Igualdad y el Club de la Reforma-, como en su concepción global de la realidad. De hecho, Vicuña Mackenna y Barros Arana, por ejemplo, son paradigmas de la política y del pensamiento liberal chileno decimonónico.


No obstante lo anterior, al inicio de sus actividades era posible percibir que en la SIP se daba una presencia plural, puesto que junto a conspicuos liberales también figuraron personajes ligados al mundo conservador y a la propia Iglesia. En tal sentido, baste solamente destacar la presencia de Manuel Carvallo, primer presidente de la institución, Rafael Minvielle, así como los sacerdotes Moisés Picón, Manuel Orrego y Francisco de Paula Taforó, entre otros. Esto hace que sea poco aceptable la percepción de que esta sociedad hubiese nacido siendo una institución netamente liberal, exenta de católicos y con eventuales influencias masónicas, por lo menos en lo que respecta a sus primeras décadas de funcionamiento
. Sin embargo, el sesgo doctrinario de la SIP se fue reforzando, paralelo al recrudecimiento de los conflictos entre liberales y conservadores, por lo que, a la larga, los parlamentarios que participaron en ella fueron mayoritariamente liberales y radicales

Gráfico Nº1: Parlamentarios que participaron en el directorio de la Sociedad de Instrucción Primaria entre 1856 y 1936, según partido político


La SIP nació a partir de la reunión celebrada en el salón de la Filarmónica el 20 de julio de 1856
. Desde esa oportunidad se procedió a conformar su primer directorio, centrado esencialmente en una labor organizativa que no impidió, no obstante, que antes de cumplirse un año pudiesen prosperar iniciativas concretas. Así, con fecha 12 de agosto de 1856 la SIP inauguraba cuatro escuelas primarias, en locales arrendados para tal efecto. Y ya al año siguiente, publicaba un cuaderno con una serie de documentos relativos a su fundación y organización, siendo éste un testimonio claro de las motivaciones de sus jóvenes miembros, que estimulaban a la fundación de asociaciones similares en otras ciudades del país.


El inicio de las actividades fue bastante optimista, dada la masiva atención que había concitado la iniciativa en los sectores ilustrados. Ese mismo año de 1856, con la inauguración de las cuatro escuelas nocturnas para adultos, que funcionaban en los locales de las escuelas municipales de Santiago, y siete escuelas para niños y niñas, la matrícula global de las escuelas de la SIP bordeó los mil alumnos
. Los resultados llevaban a sostener que

"...500 individuos han aprendido lo suficiente para considerarse ya completamente iniciados en el camino de la instrucción primaria".


Con todo, los auspiciosos comienzos fueron deviniendo en una seria estrechez económica, que hizo peligrar seriamente la continuidad de la institución. Cuando no llevaba más de tres años de funcionamiento, la falencia económica en que se encontraba hizo que un par de intelectuales simpatizantes, futuros parlamentarios, pidieran, a través de la prensa, ayuda para financiarla: 

"los bienes que esa sociedad lleva hechos son incalculables. Sus escuelas, sembradas en toda la extensión de la capital, han dado educación a una inmensa cantidad de niños, adultos y hasta viejos. Puede asegurarse sin temor que, desde la fundación de las escuelas de esa sociedad, se ha doblado y triplicado el número de niños que en Santiago saben leer y escribir"


No obstante, la Sociedad pudo subsistir a esta situación crítica, así como a la forzada ausencia de importantes asistentes y contribuyentes, ausencia generada por razones políticas. El alzamiento de 1859 y su posterior represión tuvo como consecuencia el exilio para algunos y para otros el forzado silencio. 


Así, pese a sus dificultades, a través de las últimas décadas del siglo, la Sociedad fue consolidándose como una organización significativa, que le valió un reconocimiento expreso en 1889, al ser invitados algunos de sus directores a las discusiones del Congreso Nacional Pedagógico, lo que demuestra que esta asociación era un "interlocutor válido" a la hora de las reflexiones sobre el futuro de la instrucción primaria nacional
. Representando a la SIP participaron en este certamen: Manuel A. Henríquez, Pedro Bannen, en ese momento Diputado, Alvaro Bianchi Tupper, Octavio Echegoyen y Claudio Matte, que pocos años después llegaría al Congreso Nacional.


En la medida que la SIP se consolidaba en su formalidad como tipo de asociación, robusteciendo su funcionamiento, a través de los diferentes documentos que publicaba, iba configurando una suerte de ideario o discurso particular. En él, resulta importante buscar la autojustificación que dan los miembros de la Sociedad para haberla establecido, pues precisamente está relacionada con la adopción del concepto de sociabilidad, como espacio de interacción voluntaria y formal. En tal sentido, esta institución es la expresión de la puesta en práctica de la "doctrina asociativa". Con esto, se quiere decir que en el ambiente intelectual de la década de 1850, particularmente en aquel relacionado con los sectores políticamente más liberales, circulaba como coordenada ideológica la idea de asociación. De esto da testimonio la propia introducción a los documentos iniciales de la SIP, donde se sostiene que: 

"el espíritu de asociación que tantos prodigios ha obrado en la industria, en las artes,en el fomento material de la riqueza de las naciones, se pone ahora al servicio de intereses más valiosos aún, al servicio de las clases desvalidas de nuestra sociedad en su condición más desgraciada, para regenerarlas por el influjo de la educación y devolverlas a la patria, a la familia, dignas de los altos destinos a que la religión, la república y la civilización las llaman".


Este "espíritu de asociación", concepto tributario del pensamiento ilustrado, se encuentra absorbido, corregido y aumentado por las referencias admirativas que la intelectualidad criolla emite sobre el desarrollo de los países que lo han puesto en práctica, como Inglaterra y Estados Unidos, asumiéndolo por medio de esta admiración como una práctica que debe ser llevada a cabo para cada ámbito de la realidad. Se constituyó así en una apropiación doctrinaria que sirvió para legitimar ésta y otras instancias de acción societaria. Así, los individuos en su asociación voluntaria reclamaban un espacio de acción frente a un Estado en proceso de configuración. La asociación, el ejercicio de la sociabilidad, debía expresarse, claro está, al interior de los sectores dirigentes, como medio de promover su visión de mundo, su ideal de país, en el cual la educación jugaba un rol modelador.


Los claros destellos de una postura ilustrada, presentes en estas palabras, testimonian el tono optimista con que este grupo, punto de encuentro de personajes predominantemente deudores del liberalismo político, asumía la construcción de la república. Una tarea apoyada en la razón como instrumento. Una "guerra a la ignorancia", tal como era el lema e idea fuerza de la SIP, en que la ignorancia era un mal social, que debía ser enfocado no sólo por el Estado, ya que también la sociedad civil algo tenía que decir: 

"aunque esté entre los principales cometidos del gobierno la enseñanza, los ciudadanos no dejan de tener grandes deberes que llenar. La obra de hacer la luz en los espíritus es inmensa, y necesita de minuciosos cuidados que no pueden tener los administradores"
.


 La sociedad ha de preocuparse, junto con el Estado, de la construcción de una oferta educativa que permita redimir, desde el paternalismo animado de piedad cristiana o filantropía humanista, de su marginación y sus lacras a los sectores postergados, asociadas por los intelectuales de la SIP a la falta de instrucción.


Esta acción de organismos como la SIP tiene que ser complementaria del Estado, pero necesariamente autónoma con respecto de éste, para no caer en una relación de dependencia que pueda desvirtuar sus principios: cuando la educación del pueblo 
"se entrega exclusivamente en manos de los gobiernos, la influencia de éstos se extiende más y más sobre los pueblos, mientras que si los mismos ciudadanos tienen parte en ella, aquella influencia deja de ser tan poderosa. Del primer modo la educación está sometida a las variaciones de la política, y cede a la influencia oficial, mientras que del segundo es completamente independiente de todo poder, y por lo tanto más estable...No se debe buscar la protección de los gobiernos porque ese apoyo en lugar de dar vida mata...La Sociedad de Instrucción Primaria lo ha comprendido así. Desde su fundación hasta el presente ha seguido una marcha más o menos próspera según las circunstancias, pero siempre lejos de la autoridad"


En el marco del pensamiento de la SIP, la instrucción deviene en una herramienta de modernidad, de progreso.Para este sector, la adquisición de nuevos conocimientos, el acceso a la cultura escrita, no es un pecado prometeico, sino una llave modernizadora, un elemento cohesionador e integrador de la sociedad que se quiere configurar. Cohesionador, porque significa beneficios directos para todos los sectores. De esta manera, en las palabras de uno de los futuros diputados participantes de la SIP:

"para el industrial, trabajo; para el comerciante, ventas; para el agricultor, buenas cosechas; para los gobernados, respetabilidad; para los gobernantes, estabilidad"


Aquí se aprecian con claridad y en forma sintética las dimensiones de lo económico y lo político como campos de incidencia favorable de la mayor instrucción del pueblo, desde el predicamento de los miembros de la SIP: la alfabetización constituyéndose en un gesto de apertura a la modernidad, en cuanto lograría facilitar la incorporación de mayores niveles de productividad y de cohesión y disciplina social, al constituir un modo regular de transmisión de conocimiento técnico y de valores de subordinación.


El aumento de los niveles de instrucción en sectores sociales ajenos a la élite económica y social, podría despertar suspicacias en torno a su pertinencia. Mas, el optimismo liberal se hace presente en el pensamiento de los sustentadores de la SIP, ya que, para ellos, todo riesgo de alteración sistémica de las relaciones sociales se destruye al generar, con la instrucción que se entrega, un sólido sentimiento de integración, reproduciendo en el sentido común de sus destinatarios la idea de "nación"(, mediante una suerte de "formación ciudadana", en la mayor cantidad de personas posible, con la masificación de la lectura, elemento habilitante a la hora de adquirir la categoría de ciudadano con derecho a voto. Esta "formación ciudadana"es un basamento en la construcción de una democracia liberal, una meta a la que un político como Guillermo Matta aspira, sin duda:

"No será, pues, de las escuelas, en donde la inteligencia humana aprende el vuelo del pensamiento y estimula su ardor en la contemplación de sus prodigios; no será, repetimos, de esa morada de instrucción y de enseñanza, de donde pueda salir, como algunos temen, un pueblo rencoroso y anarquista. En donde se instruye a la ignorancia se enseña el trabajo, se glorifica la paz y se preconiza el derecho y el deber de todos los hombres a lo justo, lo bueno y lo verdadero"


Lo justo, lo bueno y lo verdadero, que si bien no está exento de elementos de la predominante visión cristiana, convive con el paradigma sustentado por el núcleo de la SIP: el del ciudadano, el del hombre político. Así, se tiende a comprender la instrucción como un camino formativo tanto en valores cristiano y respeto religioso como en la idea de una vía preparatoria para el advenimiento de grados cada vez mayores de libertad en un sistema democrático:

"Es necesario que al mismo tiempo que se enseña al hombre sus obligaciones para con Dios, es preciso que a la vez se le instruya en la religión del espíritu, se le haga conocer los deberes y los derechos que les impone esa otra religión del ciudadano que se llama democracia".


Aquí aparece expresada en forma patente esta apertura de los doctrinarios de la SIP hacia un marco valórico modernizante, dándosele a la democracia, aunque sea por vía de metáfora, un grado de importancia como el que gozaba entonces la religión.


Esta "religión de la democracia", fuera de ser un desiderátum al cual arribar después de un largo peregrinaje, también tiene requerimiemtos concretos, aquí y ahora, relacionados con la instrucción y la alfabetización. El principal: el derecho a sufragio, como se mencionaba anteriormente, hecho explícito y valorado como elemento ligado a la instrucción en este discurso de José Alfonso: 

"Ahora más que en ninguna época precedente se trabaja por formar una verdadera democracia, ahora que el sufragio que puede llamarse universal-desde que gozan de los derechos políticos todos los varones de cierta edad que sepan leer y escribir- hará oir su voz soberana en una época no remota, ahora es más que nunca necesario que este soberano no se limite a ejecutar un acto casi mecánico, más o menos influenciado por voluntades extrañas, pero siempre influenciado, sin la conciencia de su poder y mucho menos de sus obligaciones..."


La agudización de los conceptos liberalizantes contenidos en el discurso de la SIP se tradujo en su praxis educativa, abierta a las modificaciones que su directorio le imponía. De tal manera, el creciente predominio de liberales y radicales en éste, se fue reflejando en los mismos planes de estudio y valores que se les transmitían a los alumnos. Es en tal sentido que esta sociedad no es sino el trasunto de una realidad mayor que, parafraseando a Valentín Letelier, se daba en el plano de la lucha por la cultura. Tal cúmulo de conceptos, adquiridos en la participación en la SIP, habrían de estar presentes en la percepción de los congresistas del mundo liberal respecto a la educación. Frente a esto, la reacción católica y los gérmenes de un pensamiento social cristiano no se harían esperar.

1.2.2. La Sociedad de Escuelas Católicas de Santo Tomás de Aquino


Nació como un organismo ligado a los sectores católicos que, agrupados en torno a la Iglesia, se preocuparon de la promoción de la educación hacia los sectores subalternos, siempre desde una óptica de beneficencia, continuando así una corriente de acción ejercida por el laicado católico, presente en la escena societaria chilena desde los albores de la conformación de la república como tal
. Esta forma de asociarse en defensa de la fe y de la Iglesia, que muchos católicos asumieron como un deber, se produjo en medio de una coyuntura de creciente penetración de ideas laicizantes a todo nivel, especialmente en la educación. Se diferenció de aquel primigenio laicado ya que derivó hacia posiciones ultramontanas, debido precisamente a su forzado carácter de reacción ante el avance laicizante. El creciente tono contestatario y de apasionada reacción  empujó a los católicos a una mentalidad de cruzada, con un fuerte espíritu de militancia. Así, desde sus comienzos, la SEC sostuvo una nítida relación de identificación y dependencia con respecto de la jerarquía católica santiaguina, figurando en su directorio conspicuos personajes del conservadurismo criollo, cantera desde la cual se nutrió, y que se refleja en la militancia política mayoritaria entre los parlamentarios que ejercieron el cargo de director en ella:

Gráfico Nº2: Parlamentarios que participaron en el directorio de la Sociedad de Escuelas Católicas de Santo Tomás de Aquino entre 1870 y 1920, según partido político


La SEC tuvo su génesis entre 1869 y 1870 a partir de una escisión producida en una Sociedad orientada también a la labor de promover la instrucción, la Sociedad Católica de Educación, que 

"no llenaba cumplidamente los fines de su institución...[sus miembros] eligieron en 24 de abril de 1869, pro mayoría absoluta de votos, conforme a sus estatutos un directorio, cuyo principal encargo sería que la asociación fuera verdadera y completamente católica"


Se produjo una serie de "desgraciados incidentes" entre la juventud católica de la época y don José Ignacio Víctor Eyzaguirre y 

"...no habiendo acuerdo entre los diversos elementos que formaban en 1869 la Sociedad Católica de Educación, algunos de esos directores se propusieron constituirse separadamente para organizar otra fundación sobre una base que juzgaron más sólida y más práctica"

Configurado ya el nuevo organismo, procedieron a entrevistarse con la jerarquía católica en busca de su apoyo. Rafael Valentín Valdivieso 

"...bendijo el proyecto que se le proponía, y concedióle la aprobación canónica, por decreto de su Vicario General, el 21 de abril de 1870. Por este mismo decreto se nombró Presidente de la Asociación al Provisor de Arzobispado, Presbítero don Rafael Fernández Concha, quien debía también presidir el Directorio, compuesto de veinte socios"


Contando ya con la venia del Arzobispado, el domingo 26 de abril de 1870 se celebró una reunión en la cual se designó al primer directorio de la SEC, en el cual se encontraban los futuros parlamentarios Eduardo Campino, Francisco de Borja Echeverría, Pacífico Jiménez, Raimundo Larraín Covarrubias y el diputado Abdón Cifuentes
.


Ya el 21 de abril, día de obtención de la aprobación eclesiástica, se publicaba en la prensa la primera memoria de la institución, a través de su prosecretario Francisco González Errázuriz
. En ella se hacía un resumen de las causas inmediatas de la aparición de la SEC y de la polémica mantenida con la anterior Sociedad Católica de Educación.


A través del testimonio de Abdón Cifuentes, se pueden apreciar aspectos de la autojustificación que tiene la SEC, junto con otras instituciones, para aparecer y ofrecer educación. El objetivo de ésta, como de múltiples otras entidades que surgen el período, apunta hacia una comprensión de la asociación, la que antes se mencionaba a propósito de la SIP, ahora desde una óptica contestataria y de defensa de la fe. Este activismo, especie de moderna cruzada, en la que había que enfrentarse ya no contra infieles moros sino contra laicistas embebidos de doctrinas ateas o de indiferentismo religioso, debía ser una bandera de lucha que hiciera, por medio de la acción en asociaciones, salir de su letargo a los católicos, meros espectadores de los embates liberales. Cifuentes, que desarrolló una vida entera relacionada con la educación, ya como congresista o Ministro, percibía claramente la necesidad de dar la batalla por el dominio de la cultura, lo que motivaba que dirigiera en sus escritos al mundo católico y conservador vehementes invocaciones como ésta: 

"...¿Dónde están los católicos que crean y confiesen lo que la Iglesia manda creer y confesar...? Están en los templos y en el oculto retiro del hogar. Allí lamentan en privado que los vicios cundan, que se escarnezca a la virtud, que se glorifique a la iniquidad, que el error y la impiedad se enseñoreen de las almas y se muestren cada día más audaces y altaneros. Desde allí deploran a media voz y como a puerta cerrada, que los nuevos paganos se distribuyan como en familia los destinos públicos, dicten leyes inicuas y opresivas, se apoderen de la enseñanza oficial y la conviertan en tribuna permanente de propaganda de las más funestas doctrinas para pervertir a la juventud"
. 

Junto con dar esta señal de alerta, Cifuentes entregaba, en su folleto "Las asociaciones católicas" el respaldo teórico a una concepción de la sociabilidad formal desde una óptica conservadora y de defensa de la religión, recogiendo las experiencias que en tal sentido se habían producido en otros países, también inmersos en conflictos entre conservadores y liberales, como Alemania, Francia y España. El mismo era un activista de estos tipos de sociedades. En 1873 fundó el Círculo Católico de Obreros y en 1883 participó en la organización de la Sociedad Unión Católica, que presidió durante largo tiempo
.

Este espíritu de formar asociaciones para la defensa de la fe se concretó en el terreno de lo educativo con la aparición de la SEC, entidad que unía, para la mirada de los conservadores, lo mejor del "espíritu de asociación" al servicio de un fin que trasciende la mera acción social, que va más allá de la inmanencia de la acción solamente ofertante de conocimiento:
"Grato y consolador es a primera vista el espectáculo que presenta hoy gran parte de la sociedad chilena. Multitud de asociaciones, inspiradas por el espíritu generoso de la caridad y la beneficencia, derraman por dondequiera sus beneficios"


Mas sólo la animación de estas estructuras societarias con el espíritu evangélico podían rendir, a ojos de los católicos, beneficios que fueran experimentados por toda la sociedad, sin desquiciarla en su organicidad. No existía la posibilidad de llevar a cabo una acción educadora que hiciera apostasía de lo religioso o lo relegara a segundo término. En ello, entonces, radica la justificación de la SEC, como forma de sociabilidad destinada a combatir el riesgo de que se expandiera la prescindencia de lo religioso, manifiesta en el mundo de la educación secundaria, hacia el sistema de instrucción primaria.


Las temáticas que se aprecian a la hora de abordar el discurso en torno a la instrucción primaria, dadas las características de la lucha que empezaba a manifestarse en ese momento y que se concentraría con posterioridad en las "luchas teológicas", descansaban esencialmente sobre lo moral valórico y su incidencia en la instrucción primaria. Esta había de servir de barrera de contención contra el avance desmoralizador del laicismo. De tal manera, hasta la propia facultades de adquirir el don de leer y escribir, elemento básico en la entrada a la modernidad, se encontraba condicionada al propósito moralizante:

"Pedid, pues, a la lectura los tesoros que os prepara y no queráis perderlos por dejación o pereza. Pero sabed elegir, que en la elección está el peligro. Si hay lecturas que recrean, consuelan y dan la vida, las hay también, y por desgracia muchísimas que envenenan, desesperan y matan. Valiera más no haber pisado nunca la escuela, si ella nos había de dar un arma para suicidarnos..."


Tras la valoración de la instrucción, motivo para unirse en sociedades, yace un intento de ligar la dimensión económica que puede derivar de la promoción de la instrucción no tanto con los valores del progreso y la democracia como productos deseados, como en el paradigma de la SIP, sino más bien con la consecución de una cierta "organicidad social". Para ello

"es imponderable, sobre todo, la importancia que tiene la instrucción primaria católica, sea en la escuela o en el taller, única a que pueden aspirar los desheredados de la fortuna, es decir, el pueblo, que es la clase más numerosa de la sociedad. Por eso es que la Iglesia ha colocado siempre al lado del templo, centro de donde se difunde el calor de la piedad y de la virtud a los corazones, la escuela cristiana, que es el foco de donde irradia la luz de la verdad a las inteligencias"


En esta visión, por vía de metáfora, se hace explícita una concepción del deber ser de la sociedad en que el taller( lo económico) y la escuela( lo intelectual) viven en una relación de subordinación ante lo religioso( la Iglesia). Una organicidad, un monolitismo deseado al que, en rigor, la irrupción creciente de la cultura escrita y modernizante no iba a ser totalmente funcional.

1.2.3.Participación de parlamentarios en estas sociedades.

Estas dos sociabilidades concitaron la atención de sus respectivos públicos, conservadores y liberales, y también lograron apoyo, tanto pecuniario, a través de suscripciones y erogaciones, como en la participación en sus directorios. En el primer caso, es común encontrar en los listados de adherentes de estas sociedades a múltiples parlamentarios; cifra que se reduce al observar las nóminas de directores.


Para intentar caracterizar la participación de los parlamentarios que estuvieron ligados activamente a los directorios de las asociaciones que hemos descrito, se puede tomar como índice su edad de ingreso a funciones directoriales en cada Sociedad, con lo que es posible constatar que en parte significativa de los casos, dicha participación se inició durante la juventud, en los años finales de la educación secundaria o durante los estudios superiores. Los promedios de edad de ingreso al directorio por parte de estos parlamentarios son: en el caso de la SIP casi 27 años, mientras que en la SEC, 25 años.


En vista de esto, se puede caracterizar a ambas formas de sociabilidad, particularmente a la SEC, como juveniles. En tal sentido apuntan todas las crónicas que sobre ellas se hacían en la época, así como las miradas retrospectivas de algunos de sus miembros, que señalan que el trabajo en ellas resultó una experiencia socializadora de importancia:

"Guardo dos grandes recuerdos de mi juventud: las Conferencias de San Vicente de Paul y la Sociedad de Escuelas Católicas de Santo Tomás de Aquino. Creo que si poseo algo de la verdadera ciencia de la Vida, en el seno de esas dos grandes instituciones en gran parte lo aprendí. En ellas encontré que se amaba, se servía y se respetaba a los pobres: en una porque eran miserables; en la otra porque eran ignorantes..."


En este testimonio, se aprecia la importancia que tuvo para un joven conservador el pertenecer a la institución que lo puso, junto a muchos otros, en contacto con la realidad educativa, de la misma manera que en múltiples organizaciones que, en el plano de la beneficencia, se fueron haciendo cargo, con el finalizar del siglo, de la creciente "cuestión social".


Otro testimonio retrospectivo en igual sentido es el de Ventura Blanco Viel, congresista conservador de amplia participación en incidentes parlamentarios respecto al tema de la instrucción primaria:

"Yo recuerdo que cuando era muchacho, recién salido del colegio, fui miembro de la Sociedad de Instrucción Primaria-en ese tiempo admitía en su seno a muchos conservadores a quienes fue vedado después entrar a ella, porque fuimos expulsados en una renovación que se hizo de su directorio-fui visitador durante cuatro años de una escuela, y visitador-lo digo con cierta complacencia todavía-asiduo; y entonces pude conocer de cerca lo que es una escuela..."


Esta remembranza de Blanco Viel reafirma el carácter socializador y juvenil de estas instituciones( se refiere ahora ala SIP), que incidían, cuando el compromiso con la labor de ellas era significativo, en la misma actividad de sus miembros, paralelamente a sus estudios o profesiones, dada la formalidad cada vez mayor de estas sociedades. Así, por ejemplo, en 1901 un miembro del directorio de la SIP realizaba entre ochenta y noventa visitas al año a las escuelas a su cargo, lo que importaba una dedicación no despreciable de tiempo, considerando que era sólo con fines "filantrópicos"
. De la misma manera, en el testimonio de Blanco Viel se desliza otra característica que fueron adquiriendo estas asociaciones, a medida que recrudecía la confrontación entre posiciones liberales y conservadoras: una identificación ideológica más o menos marcada, con una visión global de la realidad. En definitiva, un cuerpo doctrinario que se enmarcaba en el plano de la modernización, ora a favor, ora en contra. Ello explica que sean pocos los casos en que aparezcan participando en ambas sociedades algunos parlamentarios y que nunca se haya producido participación simultánea. Abdón Cifuentes, Alvaro Covarrubias, Enrique de Putron y Carlos Walker Martínez pertenecieron en su juventud a la SIP, en los primeros años de esta organización, pero luego se agruparon en torno a los valores conservadores, representados por la SEC. Por el contrario, Ladislao Errázuriz inició su labor relacionada con la instrucción primaria en la SEC, debido muy probablemente a su formación religiosa escolar, pero luego sus simpatías liberales lo llevaron a relacionarse con la SIP
.


El punto anterior, referente a la formación escolar, es importante para ver la participación y el carácter que iban a tener estas sociedades, ya que ellas, como se ha señalado, eran espacio de expresión de diferentes visiones de la realidad. Y mayor importancia cobra la impronta heredada desde la escuela, ya que la experiencia de participación en estas sociedades era marcadamente perteneciente a los años juveniles. Así, en el caso de la SEC una gran mayoría de los parlamentarios que en algún momento participaron en su directorio, un 78,95%, habían tenido una formación escolar católica. Debe tenerse en cuenta que los miembros de los primeros directorios de la SEC, ya pertenecían a una generación que tenía acceso a colegios católicos
. Por lo tanto, puede concluirse que su participación en esta Sociedad fue la continuación y profundización de una imago mundi definida.

Gráfico nº3: Parlamentarios que integraron el directorio de la Sociedad de Escuelas Católicas de Santo Tomás de Aquino. Tipo de educación


En el grupo de parlamentarios que asumieron responsabilidades directivas en la SIP, el porcentaje de educados en colegios laicos es casi exactamente el mismo, 78,46%, lo que constituye una mayoría de personajes tributarios de todas las influencias- liberalismo y, posteriormente, positivismo-, que se dejaron sentir en las aulas de la educación pública, y particularmente en el Instituto Nacional, en el cual al enseñanza tenía ya desde la década de 1850 un carácter abiertamente anti religioso, si atendemos al testimonio de Abdón Cifuentes
.

Gráfico nº4: Parlamentarios que integraron el directorio de la Sociedad de Instrucción Primaria. Tipo de educación.


En tal sentido, la acción en favor de la instrucción primaria que realizaban estos parlamentarios con su participación en estas entidades, era, en general, la reproducción de un modelo de valores y conceptos adquiridos en su propia formación. Para los conservadores, un estilo de asociarse que buscaba reforzar las bases de un patrón cultural que estaba siendo embestido por la ideas modernizantes, arriesgando la organicidad de la sociedad como tal. Para los liberales, un ariete modernizante.


Por otro lado, la participación de los parlamentarios en estas sociedades puede ser evaluada a partir de la simultaneidad en el desempeño tanto de la labor parlamentaria como de funciones ejecutivas en ellas. En tal sentido, lo que impera es una separación de ambas funciones. Así, por ejemplo, se dan casos como el de Miguel Luis Amunátegui, que se retira del directorio de la SIP al ser elegido Diputado. Por su parte, Diego Barros Arana comparte su cargo directivo con una diputación suplente, mas cuando es elegido titular deja el directorio de la SIP. Análoga conducta tienen Alvaro Covarrubias, Abraham König y Ricardo Trumbull, por nombrar a algunos diputados.

1.2.4.Influencia de las asociaciones en los parlamentarios

Mediante la revisión de memorias, estatutos y folletos de ambas sociedades se han configurado dos listas de congresistas que participaron a nivel de ejercicio directivo en ellas. Esta participación se dio generalmente antes de desarrollar la función legislativa. La participación de varios parlamentarios en los directorios de estas sociedades hace preguntarse acerca de cuál fue el grado de permeabilidad que dicha actividad produjo en su práctica como legisladores, en cuanto a sensibilizarlos y orientarlos hacia los asuntos relacionados con la instrucción primaria y su promoción. En tal sentido, un diagnóstico global de la actividad parlamentaria entre 1870 y 1910, en lo que tiene que ver con la instrucción primaria, lleva a la convicción de que ésta tuvo un tratamiento secundario, entrampada en las arenas de la "alta política". En la mecánica de funcionamiento del trabajo parlamentario se deja ver una marcada preferencia por temas más relacionados con el desarrollo económico y la política contingente. Si se atiende a las diversas discusiones específicas tanto en la Cámara de Diputados como en el Senado, exceptuando el rutinario tratamiento de los presupuestos anuales, se pueden encontrar algunos asomos de doctrina sobre el tema. Esto sucede, generalmente, ante la presencia de iniciativas globales de reordenamiento de la instrucción primaria. En dichas coyunturas, se puede apreciar que los parlamentarios que intervienen son generalmente los mismos a través de cada período, ya que en cada partido determinadas figuras estaban más capacitadas y/o interesadas en promover innovaciones en la legislación sobre instrucción primaria. Lo interesante es que buena parte de aquellos diputados y senadores, que presentaron proyectos de fomento de la instrucción primaria y que tenían proposiciones al respecto, participaron en alguna de las dos asociaciones mencionadas. De esta manera, en el campo de los congresistas participantes en la SIP, se destacaron Pedro Bannen y Carlos Toribio Robinet, en cuanto a iniciativas y mociones.


En el caso de Bannen, su interés por participar en la discusión sobre instrucción primaria se expresa a través de un período que abarca casi dos décadas. Siendo Diputado,presenta una moción que intenta crear una "carrera docente" para el preceptorado, regularizando y uniformando grados
. En su siguiente período, Bannen pide a la Cámara que le otorgue preferencia a un proyecto de aumento de sueldo a los preceptores, antes que priorizar las interpelaciones de origen político. Se rechaza. Dicho proyecto llevaba ya seis años en discusión. Ante esto, Adolfo Murillo, otro parlamentario, partícipe de la SIP, se lamenta irónicamente:

"Esta conducta negligente que la cámara ha observado en algunos casos me hace recordar lo sucedido en una sesión de cierta municipalidad, que después de haber concedido un premio de $3.000 para el caballo que corriera mejor, concedió otro de $50 para el profesor que enseñara mejor. Esto me lo hace recordar la postergación que hoy se pide"


Un lamento simbólico ante la postergación de un asunto necesario y sentido como tal por estos parlamentarios. Posteriormente, Bannen presentará una moción, ya en el Senado, para que se instituya la instrucción primaria obligatoria.


Su colega en el Congreso y en el directorio de la SIP, Carlos Toribio Robinet, presenta un proyecto de ley para adscribir a los preceptores a las nóminas de ascensos, asimilándolos a otros funcionarios fiscales en tal sentido
. También este Diputado se interesará por la obligatoriedad de la instrucción, presentando un proyecto que la implantaba en el radio urbano de las principales ciudades del país
.


Por otra parte, dentro de los congresistas conservadores que participaban en la SEC, se destaca Carlos Walker Martínez, quien demuestra un interés constante por plantear la visión de su sector respecto al tema de la instrucción, participando en todos los incidentes que se suscitan respecto al tema. Así lo hace como Diputado frente al problema de los sueldos de los preceptores
. Y como Senador es uno de los argumentadores en la polémica surgida por el proyecto de ley de instrucción primaria obligatoria promovido por Bannen.


Esta "permeabilidad" de la acción de los congresistas también puede ser evaluada en un plano más circunscrito a la defensa de los intereses de sus respectivas sociedades en el Congreso. De tal modo, en un sentido restringido se puede decir que éstas los tuvieron como "voceros". La afirmación anterior encuentra respaldo en circunstancias como la que se suscitó cuando Pedro Bannen expuso a la Cámara que el gobierno le debía a la SIP, por la compra de veinte mil ejemplares del Silabario Matte, la suma de $6.000, los que no habían sido cancelados en el plazo acordado. Ante eso declaró que

"...no queda más camino expedito para obtener el pago de esta deuda que solicitar del Congreso un suplemento a la partida agotada( de materiales escolares); pero no depende de la Sociedad adoptarlo, sino del Ejecutivo"


Ricardo Matte, Diputado conservador, se opuso a esta solicitud por considerar que Bannen estaba llevando un negocio particular a discusión en el Congreso, lo que iba contra la función de la Cámara. En el incidente intervino Robinet, señalando que Bannen no estaba actuando como representante de la SIP. Al final del incidente, lo único que quedó claro es que los intereses de la SIP fueron dados a conocer en el Congreso.


No sólo en esa ocasión se presentaron iniciativas a favor de alguna de estas entidades. Ellas gozaron, en forma bastante regular, de subvenciones fiscales para mantener sus escuelas. Junto a eso, se les otorgó con frecuencia la facultad de conservar bienes raíces que adquirían. Un ejemplo de esto son las iniciativas de Alfredo Barros Errázuriz, primero como Diputado y luego como Senador, en favor de la Sociedad de Escuelas Católicas
. Barros Errázuriz no tuvo responsabilidades directivas en esa asociación, pero como parte del mundo conservador la apoyó ampliamente.


Al margen de la variable anterior, relacionada con la iniciativa legislativa y la participación en discusiones sobre la instrucción primaria, otro elemento que parece adecuado considerar es el trabajo en las comisiones de instrucción de ambas cámaras, así como el desempeño en la cartera del ramo. Respecto a lo primero, de total de parlamentarios participantes en el directorio de la SIP, casi la mitad integró en algún momento dicha comisión, mientras que en el caso de la SEC sólo un cuarto de sus directores cuando fueron congresistas integraron la comisión de instrucción.

Gráfico nº 5: Parlamentarios miembros de la Sociedad de Instrucción Primaria que integraron durante sus legislaturas la Comisión de Instrucción Pública


Si se acepta esta variable como un indicador plausible de interés por el tema de la instrucción, el contraste es notorio entre ambos grupos parlamentarios:
Gráfico nº6: Parlamentarios miembros de la Sociedad de Escuelas Católicas que integraron durante sus legislaturas la Comisión de Instrucción Pública.


Sobre la participación en el Ministerio del ramo, el indicador es bastante más limitado en su significación, ya que el mismo Ministro atendía lo relativo a Justicia, Culto e Instrucción Pública, lo que no otorga especificidad si se quiere avizorar el interés personal por el tema educativo. Además, la naturaleza del cargo era altamente política, por designación del Presidente de la República. No obstante lo anterior, es relevante señalar que destacados ministros de Instrucción participaron en las asociaciones que describimos en el presente capítulo.


Otro indicador posible para medir la influencia que tuvieron las sociedades sobre la formación de los parlamentarios en su juventud, puede ser la orientación profesional de ellos, inducida por su interés en lo educativo. Si se reflexiona acerca del escaso atractivo que ofrecía la carrera docente a ojos de quien deseara seguir la carrera política; si se considera, además, que en no despreciable número los congresistas de que nos ocupamos en este capítulo pertenecían a sectores sociales acomodados, lo que les orientaba hacia actividades comerciales o a profesiones liberales, es congruente constatar que muy pocos de ellos se dedicaron a la enseñanza.


Además de lo anterior, hay que tener en cuenta que en el marco global de la enseñanza, la tarea alfabetizadora, relacionada con la instrucción primaria, ocupaba un lugar de relegación, lo que hacía prácticamente improbable la ocupación a nivel permanente de alguno de estos jóvenes de la élite en ella. Así es que los que ejercieron docencia, se orientaron hacia las humanidades.


En el campo de los conservadores asociados a la SEC, Abdón Cifuentes, Agustín Gómez García y Pacífico Jiménez se destacaron como docentes. En el caso del primero, si bien obtuvo título de abogado, prefirió no ejercer y dedicarse al periodismo y la enseñanza, pero, como decíamos, fundamentalmente a nivel de secundaria. Jiménez, por su parte, estuvo ligado a la instrucción primaria desde su cargo de Visitador de Escuelas de Santiago, durante un prolongado período.


En el caso de los parlamentarios participantes de la SIP, también hay algunos que dedicaron parte de su actividad profesional a la docencia. El caso de Rafael Sanhueza Lizardi es simbólico, siendo un ejemplo de ascenso social ligado, en un primer momento, a la adquisición de instrucción. Nació de una familia relativamente modesta, estudió en la Escuela Normal y se graduó de maestro primario a los dieciséis años. Durante cinco años fue preceptor de escuelas en San Fernando y Santiago. Luego estudió leyes y así pudo hacerse de una cierta fortuna personal que, al finalizar su vida, legó a la Sociedad de Instrucción Primaria. Es uno de los contados casos en que la dedicación a la docencia está algo más relacionada con el ejercicio del preceptorado en instrucción primaria.

Segunda Parte

2.1. El Partido Democrático entre 1887 y 1920

2.1.1 Historiografía acerca del partido democrático

La figuración del partido democrático dentro de la historiografía presenta una marcada desventaja en contraste con la atención que han merecido otras estructuras partidarias
. Sin duda, el hecho que los demócratas  hayan cumplido un rol de segundo orden en la política nacional durante su período de apogeo hace comprensible esta postergación. Menciones laterales, referencias dispersas en obras que abordan el período parlamentario, son lo de que se dispone para estudiar a dicha organización política

2.1.2 Origen del partido democrático

El partido democrático nace como una escisión de sectores del radicalismo, en 1887. Malaquías Concha, especie de patriarca del nuevo partido, Avelino Contardo y otros radicales darán vida a dicha organización en noviembre de ese año.


Las principales diferencias que inducieron a la aparición del partido demócrata tienen que ver con ideas bastante concretas que, en los planos económico y social, no parecían contar con el total apoyo del radicalismo. Se ha señalado como un factor del nacimiento de los demócratas al problema de la baja del cambio y, por ende, la caída del poder adquisitivo para quienes subsistían de salarios
. Junto a esto, otra demanda que encauzó el partido desde sus inicios fue el tema del proteccionismo a la industria nacional, el cual se extenderá en los años siguientes a una actitud de rechazo a la inmigración de mano de obra foránea, por la natural baja de salarios que esta podría generar. Precisamente la diferenciación de Concha y sus seguidores con respecto al partido radical, cuando aún formaban parte de éste, se hace explícita a través de las páginas de "La Igualdad", periódico que desde septiembre de 1885 sirvió de vocero de los ideales proteccionistas en oposición al planteamiento librecambista de la mayoría radical, personificado en la figura de su líder Enrique Mac Iver.

 Este perfil de apariencia más atractiva para los sectores artesanales y obreros motivó la adhesión de estos a las primeras reuniones del naciente partido. El día 6 de noviembre de ese año de 1887 Concha y Contardo logran reunir a un significativo número de socios y dirigentes de diversas sociedades mutualistas, las que se constituyen en la base social de apoyo del partido durante la mayor parte del período que se aborda en este estudio. Posteriormente, el 20 de noviembre se produce la fundación oficial del partido democrático. Su primera directiva estuvo integrada de la siguiente manera:

Presidente Antonio Poupin;  Vice presidentes Artemio Gutiérrez y Moisés González; Directores Genaro Alarcón, Avelino Contardo, Manuel Meneses, José Elías Díaz, José Ignacio Silva, Fructuoso González, Germán Caballero, Juan Rafael Allende y Juan de Dios Pérez; Secretarios Malaquías Concha y Moisés Anabalón; Tesorero José Manuel Saldivia
.


La formación del partido no significó una alteración de importancia en la escena política del momento, cuyo principal tema era la proximidad de elecciones parlamentarias en marzo de año siguiente. Ante este panorama, los recién constituídos demócratas deciden presentar candidato a diputado por Santiago, obteniendo una discreta votación. El protagonismo de los primeros años del partido democrático no va a provenir de su potencial electoral, sino más bien de su rol como participante en una serie de conflictos sociales que se plantean durante los años más críticos de la administración Balmaceda. El partido parece ser un elemento coadyuvante en la cada vez más pública expresión de descontento popular, aunque dista, en este período y en los años posteriores, de cumplir el rol preponderante que le asigna uno de sus escasos historiadores:

"Constituído el Partido Democrático, comienzan los primeros movimientos de agitación obrera; comienza la "lucha de clases" organizada. Ahora que el obrero chileno tenía un partido, era éste el que movía, secretamente unas veces, otras públicamente, los resortes de las huelgas, para obtener el mejoramiento de la clase proletaria"


Es así como el "bautismo de fuego" del nuevo partido se produce a partir de un estallido social conocido como el incendio de los carros urbanos, el 29 de abril de 1888. Ante el alza de los pasajes del transporte urbano regentado por una compañía monopólica, el partido democrático, junto con algunas organizaciones laborales, convoca a un mitín popular, el que adquiere ribetes de asonada popular cuando la muchedumbre vuelca e incendia algunos vehículos de transporte. Las autoridades sindican a la directiva democrática como instigadora del incidente y los líderes del partido son tomados presos. El proceso judicial sirve como una efectiva manera de popularizar los postulados del naciente partido, así como a sus principales representantes, dotándolos de una suerte de mito fundacional, heroico y romántico, que permanecerá largos años en la memoria del partido.


En medio de esta agitación, el partido asume como una necesidad dotarse de una infraestructura y coordinación territorial, constituyéndose en una entidad política moderna, asumiendo un proceso que, desde su fundación en 1863, el radicalismo ya había estado llevando a cabo
. Con este objetivo, se convoca a los principales dirigentes demócratas a la primera Asamblea General partidaria, el 20 de noviembre de 1888. Es llamativo que esta reunión tenga lugar paralelamente con la primera Convención General del Partido Radical, de cuyo tronco se escindieron los democráticos. Como complemento de lo anterior, se efectúa la primera convención general con fecha 14 de julio de 1889. En esta se aprueba un voto político que refleja las preocupaciones principales de la directiva democrática: no menciona de modo relevante el asunto educacional y tiende a centrarse en medidas relativas a las garantías electorales, el fomento del proteccionismo y una posición anti inmigración.


A poco andar, el naciente partido debe enfrentar la crisis política de la guerra civil de 1891, en la que la mayoría de él apoyó al bando presidencialista. Sostenía Malaquías Concha que 

" en nombre de nuestros ideales, conservando toda nuestra autonomía e independencia, hemos resuelto combatir de frente la Revolución, por los males que trae al pueblo, por los principios que sostiene y por los procedimientos que ha puesto en práctica. La Revolución se hace con la sangre del pueblo, con los recursos del pueblo y siembra la miseria en el pueblo. Con esto afianzamos la doctrina democrática. La nueva constitución establecerá que el Gobierno de Chile es Democrático y que la Instrucción debe ser obligatoria"
 


Es llamativo que en medio de un conflicto de tan fuerte contenido político, Concha resalte la divisa de hacer obligatoria la enseñanza primaria. Al respecto, los diversos historiógrafos sobre los partidos progresistas del siglo pasado compiten en adjudicar a uno u otro la primicia programática en cuanto a la instrucción primaria obligatoria, lo que es perfectamente plausible, ya que era letra común en los proyectos del mundo liberal.


Luego de finalizada la guerra civil, estando en el bando de los perdedores, el partido demócrata resuelve, en su Convención de Parral, celebrada el 20 de noviembre de 1892, emprender la demanda por una amplia amnistía política que les permita expandirse públicamente y, paralelamente, en un despliegue de doctrinarismo, resuelve adoptar una plena autonomía electoral, decisión de dudosa conveniencia práctica, pero con arreglo a las críticas que el partido formulaba al sistema político imperante.


En los años siguientes el partido marchará hacia su institucionalización. Adopta el sistema de funcionamiento mediante asambleas electorales, de corto alcance en cuanto a su permanencia en el tiempo y, por otra parte, la instalación de clubes, como instancias más permanentes de sociabilidad. En 1895 se inaugura el "Club de la Democracia", el cual no tendrá una definición doctrinaria explícita durante sus primeros años, ya que aspiraba a ser fundamentalmente
"un centro social que sirva de solaz y entretenimiento de sus miembros y propenda a la cultura moral, independencia y bienestar económico de sus asociados"


A inicios de siglo, los demócratas sostenían, como estructura partidaria, una importante cantidad de asambleas políticas, coincidentes con los distritos electorales. Su principal fuerza se concentraba en determinados puntos geográficos, ligados al desarrollo de grupos obreros y artesanales urbanos( Santiago), discursos regionalistas( Concepción) y sindicalización y militancia obrera en zonas de enclaves mineros( Tarapacá).

2.1.3 Participación del partido democrático en la escena política entre 1894 y 1920


Luego de su entrada en la vida política chilena a través de la participación en acciones pertenecientes al dominio del mundo social, el partido democrático halla su consolidación como estructura política con el acceso al poder legislativo en 1894, mediante la elección de Angel Guarello como diputado por Valparaíso. En las siguientes legislaturas, los demócratas van a acceder a puestos en el Congreso de modo esporádico y siempre en situación de minoría absoluta, lo que quitará relieve a su actuación en el escenario político nacional.


El estilo de gestión política asociada al período parlamentario, tema ampliamente visitado y discutido, ha sido descrito, de modo casi coincidente, como un constante proceso de negociación, de combinaciones de gobierno con precarias proyecciones, limitadas en el tiempo por los cortos plazos de la contingencia. Se contaba con un sistema electoral que, durante los años del período parlamentario, presentó mutaciones importantes, pero que, aún así, no facilitaba la expresión legítima de los diversos sectores del electorado. El eslabón final del sistema de elecciones de representantes era la autocalificación de éstas, que significaba, sutilezas más, sutilezas menos, un manejo de los comicios por parte de los bloques de mayoría. En este escenario, hubo de moverse el partido demócrata.


La naturaleza de la política parlamentaria condicionó la actuación de los demócratas en cuanto a su conducta como partido y a sus políticas de alianzas. Desde una concepción inicial de autonomía, consecuencia implícita de la fuerte crítica que hacían a los manejos políticos de los partidos tradicionales, tuvieron que evolucionar a una adecuación a la lógica de transacciones y apoyos mutuos que su escaso poder electoral les imponía, si querían seguir existiendo como partido con presencia parlamentaria, en un contexto de lógica política dentro del sistema.


Esta evolución queda testimoniada a través de las diferentes convenciones partidarias. En su tercera convención, llevada a cabo en la localidad de Parral el 20 de noviembre de 1892, los demócratas planteaban la idea de sostener una total autonomía del partido respecto a alianzas políticas con otras fuerzas. Sin embargo, luego de lograda la elección de Guarello como primer parlamentario del partido, el 4 de marzo de 1894, los demócratas modificaron su criterio inicial.


La Convención llevada a cabo en Santiago el 14 de julio de 1895 significó una reforma, como decíamos, de la proclamada política de autonomía. Se decide fortalecer al partido a través de medidas centralistas, como el establecimiento de la dirección de éste en Santiago y, además, se resuelve entrar en alianzas con otros partidos
.


Esta voluntad de buscar pactos con otros partidos se materializa en mayo de 1896, cuando el partido demócrata ingresa a la Alianza Liberal, integrada por los Partidos Liberal, Liberal Democrático y Radical. En el texto del pacto de la Alianza su artículo dice:
"Los representantes demócratas agregaron que hallándose organizados en partido político para procurar, por sobre toda otra consideración, el bienestar económico y la educación del pueblo en todos los órdenes de su actividad, aceptaban con decisión la explícita declaración hecha por los delegados de la Alianza acerca de que será objeto de preferente atención la promulgación de una ley de instrucción primaria gratuita y obligatoria, para ambos sexos, el afianzamiento de la autonomía local, la protección de los trabajadores por medios prácticos y eficaces, el mantenimiento de las leyes constitutivas del estado civil y el robustecimiento de la acción docente del Estado..."


Con el ingreso a la Alianza, los demócratas se asimilaban de modo definitivo a la política formal, alineando en lo que se podría denominar, con visos de generosidad, como el progresismo político, aunque las diferencias hayan sido meramente culturales en los programas de los diversos sectores representados en el congreso en los últimos años del siglo pasado. En este bloque "progresista", serán los representantes más explícitos de las demandas del mundo social, las que, sin embargo, por el poco peso político de los demócratas, no lograrán hegemonizar con claridad el discurso y la acción parlamentaria del bloque liberal. Una cierta lógica de conformismo y desencanto propiciará, entonces, que años después los demócratas se avengan a establecer alianzas políticas con sus tradicionales rivales, los conservadores.


Sin embargo, al morir la centuria, se colaban con más fuerza por los intersticios del aparato político los amenazantes vientos de la crisis social, los que se manifestarían con vigor y violencia durante los primeros años del nuevo siglo. Motines populares, radicalización del movimiento de trabajadores al influjo de doctrinas marxistas y anarquistas, represión gubernamental. El partido demócrata también se vio afectado por este proceso de acentuación de conflictos. Los germinales grupos socialistas que caracterizaban al ala izquierda del partido se agruparon en torno a la figura de Luis Emilio Recabarren, mientras el tronco tradicional de la colectividad siguió las orientaciones más moderadas de Malaquías Concha.


En este momento, nos parece necesaria una puntualización acerca de la historicidad del fenómeno "partido democrático". La historiografía marxista tradicional sigue con cierta atención hasta este punto( inicios de siglo) el rumbo del partido, pero solamente en tanto cuanto cumple el rol de albergue provisorio de grupos con conciencia clasista más definida. Al asumir esta óptica, los demócratas perderían sentido e interés luego de los sucesivos quiebres del partido en 1906 y 1912, hito este último que marcó el nacimiento del Partido Obrero Socialista. Subyace aquí, a nuestro modo de ver, una comprensión algo estrecha de la dinámica de los movimientos sociales, la que, para efectos historiográficos, debiera, pensamos, interpretar la "ambigüedad" política no como heterodoxia o excrecencia ideológica sino como realidad posible; como producto de combinaciones de ideología, economía y mentalidad, heterónomas, flexibles.


En los años siguientes, de acuerdo a la visión historiográfica tradicional sobre este grupo político de minoría, el partido demócrata experimenta un desgajamiento de parte importante de su base social. Claudicaciones programáticas, una conducta práctica a la sombra del orden político imperante, habrían desacreditado finalmente al partido, que finalizaría dividido en dos grupos, uno derechista y otro "popular", este último con cierto pasajero protagonismo en los confusos inicios de la década de 1930
.


Señalábamos que, desde el punto de vista electoral, los demócratas no contaron nunca con un real peso que les permitiera lidiar sus contenidos programáticos en las arenas de la alta política. En su primera elección con cierto éxito( 1894, elección de su primer Diputado) obtuvieron sólo un 2.35% del electorado. En los años siguientes, su rendimiento electoral fue discreto. Su mejor momento electoral se produjo en las elecciones parlamentarias de 1924, obteniendo un 8% de los votos
, en un momento en que se perfilaban ya como un partido de centro con ciertas inclinaciones progresistas.


Un partido, entonces, de minoría. De poca monta electoral; sin recursos ni cuotas de poder significativas; subvalorado por el "establishment" político( recordemos la actitud de desprecio hacia este partido "sin mundo", según el presidente Barros Luco), el partido demócrata tiene, empero, la característica de haber sido una expresión eventual de las nacientes masas obreras y artesanales. Un germinal vehículo de una primera integración fallida, si atendemos a categorías de inspiración funcionalista, en una sociedad en cambio en la cual se empezaban a proyectar las sombras de la movilización social, acompañamiento característico de la transición de una república elitaria a un sistema político de masas
. El partido demócrata adquiere historicidad si lo entendemos en esta mirada, antes que privilegiando su aspecto estrictamente formal y político, en el que, ya se ha dicho, marcha en lugares secundarios a lo largo de su existencia.

2.2. El núcleo parlamentario democrático. Hombres, trayectorias, ideas. Los parlamentarios democráticos entre 1894 y 1920.


El partido democrático, como decíamos anteriormente, vivió una permanente situación de minoría, tolerada de modo no siempre amable por la clase política, lo que se expresó en varias calificaciones de elecciones que significaron pérdidas de diputados demócratas. Emblemático de este recelo hacia los representantes demócratas es el proceso que se lleva a cabo en la Cámara de Diputados contra Luis Emilio Recabarren, quien es finalmente inhabilitado de su cargo parlamentario por hacer precisiones doctrinarias acerca de su juramento, al cual entendía como una mera formalidad
. El voluntarismo de Recabarren en un asunto como éste es trasunto de una relación algo tensa entre los parlamentarios demócratas-particularmente aquellos provenientes de sectores subordinados- y los políticos de los partidos tradicionales.


Los hombres que llegaron al congreso representando o creyendo representar a la clase trabajadora eran una expresión fiel de lo que, de modo estructural, era el contingente humano que lideraba al partido demócrata. La diversidad es lo que caracteriza sus orígenes, sus intereses y actividades económicas, su formación educacional. A continuación entregamos algunos datos fundamentales sobre los congresistas elegidos efectivamente
 por el partido demócrata entre 1894 y 1920, para posteriormente desarrollar una interpretación global sobre este núcleo parlamentario
.


Nos parece importante señalar que en el proceso de reconstrucción de aspectos biográficos sobre los parlamentarios demócratas hay algunas limitaciones de fuentes importantes. El mundo obrero ilustrado, como manifestaremos más adelante, intentó desarrollar un modo de figurar en la historia, paralelo a la crónica social del mundo elitario, y para ello se generaron los diccionarios obreros, entre otras iniciativas. Sin embargo, la sistematicidad de este tipo de fuentes es notoriamente inferior a aquella que concierne a los datos biográficos de personajes pertenecientes al mundo político tradicional o al naciente empresariado. No ha de extrañarnos, pues, el vacío de información en algunos casos de estos parlamentarios de oscuro origen.

a) Lindorfo Alarcón Hevia


Nació en Vichuquén el 11 de junio de 1871. Realizó sus estudios primarios en su pueblo natal, sin completarlos. Sin embargo, siendo alfabeto, amplió sus conocimientos a base de lecturas personales. Ingresó al partido demócrata en 1895 y al año siguiente se desempeñaba como secretario de la agrupación demócrata santiaguina. Fue Diputado por Antofagasta, Taltal y Tocopilla entre 1909 y 1912 y, posteriormente, por Taltal en el período legislativo 1912-1915. Ligado a la zona minera de Tocopilla, durante largos años desempeñó diversas funciones en la municipalidad. Canalizó la popularidad de los postulados demócratas en una zona que se erigió en uno de sus mejores reductos políticos, dado el alto grado de avance de las organizaciones obreras.


Desde el punto de vista económico, Alarcón no provenía de una familia de recursos y, como se ha dicho, no poseía estudios superiores, por lo que desempeñó variados trabajos. Fue redactor y colaborador de diversos periódicos como  "El Demócrata" y "La Democracia", de Santiago e incluso fundó uno, "El Noticiero"; mientras vivió en Santiago laboró en la Empresa del Ferrocarril Urbano y, posteriormente, ocupó cargos administrativos de cierto relieve: Gobernador de Río Bueno en 1917 e Intendente de Llanquihue entre 1918 y 1921.


Alarcón es el ejemplo de un tipo de dirigente político y gremial característico de los grupos artesanales y de obreros ilustrados. Asiduo escritor, utilizó la prensa como un arma de propaganda, rasgo común a tantos otros dirigentes laborales de la época
. Su vinculación con el mundo societario obrero y artesanal fue entusiasta y permanente. Participó en la "Sociedad Empleados de Comercio" en 1892 y en otras sociabilidades formales, entre las que destaca la "Sociedad Manuel Meneses", dedicada de modo exclusivo a la instrucción primaria de los obreros y de la cual fue profesor y presidente. Hay una relación directa entre la instrucción primaria y este dirigente, socializado en la práctica docente a sus pares. Este interés por lo educacional puede verse reflejado en que Alarcón se integró a la comisión de instrucción pública en el período legislativo entre 1912 y 1915.

b) Pedro Segundo Araya Araya


No se dispone de buena cantidad de información respecto a este parlamentario. Nacido en Quillota en el seno de una familia modesta, se desempeñó como tipógrafo, actividad característica de muchos dirigentes obreros de inicios de siglo. Participante en varias sociabilidades obreras, como la "Filarmónica Unión de Obreros" y fundador de otras, como la "Sociedad Tipográfica" en Iquique.


Araya fue Diputado en una sola ocasión representando a la popular zona salitrera de Tarapacá durante la legislatura correspondiente a 1909-1912. Se desempeñó en la Comisión de Instrucción  Pública de la Cámara de Diputados, en un período que, como decíamos anteriormente, se caracteriza por una agitación de demandas educacionales de la sociedad al poder político. Fue vocero de las demandas educativas de parte de los sectores de trabajadores mineros  de su distrito electoral
.

c) Guillermo Mentor Bañados Honorato


Nació en la ciudad de San Felipe el 25 de julio de 1870. Sus estudios los llevó a cabo en el Liceo de San Felipe. En su juventud se trasladó a Santiago, donde estudió en la Universidad  de Chile y en el Instituto Pedagógico. Fue parlamentario durante varias legislaturas: Diputado por Valparaíso entre 1912 y 1915;  por Coelemu y Talcahuano en el período 1918-1921 y, finalmente, llegó a ser elegido  Senador por Santiago para la legislatura 1921-1924. Ligado a los temas militares y particularmente de la marina-escribió algunos textos sobre la marina mercante-, no estuvo en ninguno de sus períodos legislativos como integrante de la Comisión de Instrucción Pública. Su carrera política se vio coronada con el desempeño de esporádicas gestiones ministeriales, en épocas de crisis política: fue ministro de Industria, Obras Públicas y Ferrocarriles entre el 20 de julio y el 5 de noviembre de 1924 y, años después, le cupo participación en el gabinete como ministro de Justicia, entre el 11 de julio y el 14 de septiembre de 1932. 


Bañados se desempeñó en el ámbito periodístico,llegando a ser propietario de algunos diarios. Fue presidente del partido demócrata entre 1920 y 1921.

d) Pedro Nolasco Cárdenas Avendaño


Este congresista demócrata representa a la corriente de extracción popular dentro del partido. Nacido en Corral en 1878, es parte de una tradición de autoeducación que caracterizó a variados dirigentes obreros de inicios de siglo. No tuvo estudios regulares, salvo el aprendizaje del oficio de la zapatería en su ciudad natal. No obstante su poca preparación escolar, desarrolló una amplia acción societaria, expresada en sociabilidades formales de diverso carácter, propias del mundo obrero ilustrado. En el plano recreacional y cultural fue socio fundador del "Club de Remeros Sargento Aldea"; contribuyó a la gestión del Club Musical Obrero; presidió la "Agrupación de Descanso Dominical". En lo relativo a la parte gremial, fue director de la "Sociedad de Socorros Mutuos La Fraternidad" y socio fundador de la "Sociedad de Zapateros Manuel Rodríguez". Reconocido por la prensa obrera como impulsor de diversas formas de asociación, fue nombrado socio honorario de varias sociedades mutualistas.


En el plano político, Cárdenas fue congresista en variados períodos: Diputado por Valdivia y La Unión en legislaturas consecutivas entre 1912 y 1932, durante estas dos décadas como legislador, no integró jamás la Comisión de Instrucción Pública, orientándose más bien hacia los temas relacionados con la industria y la agricultura. Ocupó, además, carteras ministeriales-Agricultura, durante algo más de una semana, en junio de 1932- y cargos ejecutivos-desde el 16 de junio hasta el 8 de julio formó parte de la Junta de Gobierno que pretendió instaurar en Chile la República Socialista.

e) Malaquías Concha Ortiz


El fundador y líder del partido democrático nació en Villa Alegre, en abril de 1859. Hizo sus primeros estudios formales en el colegio del Padre Concha, en Linares( 1871). Continuó con la secundaria en el Liceo de Talca entre 1872-1873 y, posteriormente, ingresó a los cursos de derecho en la Universidad de Chile, donde finalmente se tituló de abogado. Diputado por Concepción en cinco períodos consecutivos entre 1900 a 1915; luego fue elegido Diputado por Temuco para el período legislativo 1915-1918. Ocupó un cargo en el Senado, representando a Concepción, entre 1918 y 1921. En su trabajo parlamentario integró la comisión de instrucción publica en dos ocasiones( 1900-1903; 1906-1909)


Concha destaca como la figura principal del partido demócrata. Fundador en 1887, dirigió su rumbo desde la presidencia o desde la Cámara durante un período de casi cuatro décadas. Aclimatado con mayor comodidad que sus compañeros de partido al mundo parlamentario-probablemente por su mayor calificación profesional, al cumplir satisfactoriamente el cursus honorum de los provincianos ascendientes y titularse de abogado-, fue un permanente vocero de intereses sociales y políticos reformistas, representativos de los sectores subordinados. Desempeñó funciones ministeriales- Industria, Obras Públicas y Ferrocarriles- durante el gobierno de Juan Luis Sanfuentes, en tres ocasiones.


Malaquías Concha fue el vocero más atendido en la representación de los intereses de los grupos subordinados en el Congreso durante el período parlamentario. Si bien llevó al debate temas "desagradables"( aquellos ligados con la violencia gubernamental ante las presiones obreras, v.gr.: Santa María de Iquique), se le reconoció su moderación y ausencia de posturas radicalizantes. Político y abogado profesional, su lectura de la situación social del país se convirtió en el basamento de la doctrina de los demócratas, particularmente a partir de su celebrado comentario al programa de su partido: "El Programa de la Democracia"
.

f) Luis Malaquías Concha Stuardo


Hijo del caudillo demócrata, nació en Santiago en febrero de 1883. Siguiendo los pasos de su progenitor, estudió Derecho en la Universidad de Chile, titulándose de abogado, su actividad profesional junto con la de Juez( fue abogado de la Municipalidad de Santiago; se desempeño como Promotor Fiscal y Juez Suplente de Santiago).  Fue elegido Diputado por Tarapacá para el período legislativo 1915-1918. Durante su única legislatura no participó en la Comisión de Instrucción Pública.

g) Angel Guarello Costa


Primer parlamentario demócrata electo, nació en Valparaíso en octubre de 1866. Estudió en el colegio de los Sagrados Corazones de Valparaíso y, posteriormente, cursó leyes en la Universidad de Chile, titulándose en 1887. Ingresó en 1890 al partido demócrata. Fue Diputado por Valparaíso en las legislaturas correspondientes a 1894-1897, 1897-1900 y 1903-1906. Senador por Valparaíso entre 1912 y 1918. Participó en la Comisión de Instrucción Pública de la Cámara de Diputados en el período 1903-1906.


Guarello fue, además del primer Diputado demócrata, su primer Senador. Pero su carrera política también lo señala como el primer demócrata llamado a integrar un gabinete ministerial, en la cartera de Industria, Obras Públicas y Ferrocarriles, entre enero y julio de 1916. Dicho ministerio, de acuerdo a un sentido común de cuoteo político al interior de las alianzas de gobierno, correspondía a los demócratas, por su conocido interés por el tema. Posteriormente, Guarello fue ministro en seis oportunidades más, entre 1917 y 1926, especialmente en la cartera de Justicia. En 1926 asumió la alcaldía de Valparaíso.

h) Artemio Gutiérrez Vidal


Nació en Arauco en junio de 1860. Realizó sus primeros estudios en colegios de Arauco y Concepción, ingresando posteriormente a la Escuela de Artes y Oficios. Miembro fundador del partido demócrata, fue elegido Diputado por Santiago en dos períodos consecutivos entre 1897 y 1903; posteriormente, fue Diputado por Temuco, también en dos legislaturas consecutivas, entre 1918 y 1924. Culminó su carrera parlamentaria como Senador por Cautín en 1924. Durante su gestión como congresista no participó en la Comisión de Instrucción Pública.


Gutiérrez desempeñó la cartera de Industria, Obras Públicas y Ferrocarriles entre agosto y noviembre de 1921.


En lo que se refiere a su acción como dirigente social, Artemio Gutiérrez fue uno de los organizadores de la "Sociedad Filarmónica Francisco Bilbao". También fue presidente de la "Sociedad de Sastres", oficio en el que se desempeñó durante largos años. En cuanto a su interés por la educación, éste se orientó hacia el estímulo de la educación técnica, siendo testimonio de esto la pertenencia de Gutiérrez a la Junta de Vigilancia de la Escuela de Artes y Oficios durante 15 años.

i) Francisco Landa Zárate


Nació en la ciudad de Santiago, en octubre de 1866. Sus primeros estudios los realizó en un colegio privado y sus humanidades en el Instituto Nacional. Posteriormente, siguió la carrera de la medicina, graduándose como Bachiller en Medicina en 1890 y obteniendo su título en 1893.


Landa fue Diputado demócrata durante el período legislativo 1901-1903, en representación de Santiago. Durante su acción parlamentaria, integró las comisiones de Hacienda e Industria y de beneficencia y Culto. Como miembro del partido demócrata, desempeñó el cargo de Presidente. Le cupo también ser ministro en varias ocasiones: Industria, Obras Públicas y Ferrocarriles, entre enero y abril de 1918 y, posteriormente, entre septiembre y noviembre del mismo año. También fue ministro subrogante de Guerra y Marina, durante el año ya señalado. En 1932, asumió la cartera de Trabajo, entre octubre y diciembre.


Este parlamentario demócrata orientó su actividad profesional al ejercicio de la medicina en diversas instituciones( fue Miembro del Consejo Superior de Higiene, Inspector Sanitario de la Municipalidad de Santiago, Director del instituto Médico Legal, entre otros cargos ligados al ámbito de la salud). Paralelamente, desarrolló la docencia sobre temas de higiene social y, por otro lado, se dedicó a la actividad comercial. Reconocido por su vocación social, expresada en su participación en sociedades pro higiene popular, desarrolló una amplia labor societaria, ligada, a diferencia de otros dirigentes demócratas, no tanto a entidades características del mundo artesanal y obrero, sino más bien del académico, profesional y estatal: integró la Sociedad Científica de Chile, el Consejo Superior de Habitaciones para Obreros, la Liga contra la Tuberculosis, la Liga Chilena de Higiene Social. Su vinculación con el mundo educacional la plasmó a través de su participación en el Consejo de Enseñanza de Profesores de Niños y en su estímulo a la educación industrial mediante proyectos presentados durante sus esporádicos ministerios.

j) José Román Leiva Rodríguez


Este representante demócrata nació en Santiago, en agosto de 1878. Fue Diputado entre 1906 y 1909, representando a la zona de Valdivia y la Unión. Como sucede con otros dirigentes pertenecientes a partidos de segundo orden, no existe una buena provisión de datos acerca de este parlamentario.

k) Robinson Paredes Pacheco
 


Este diputado demócrata nació en la localidad de Los Angeles, en 1878. Cursó sus estudios secundarios y de leyes en el Liceo de Concepción, aunque no obtuvo finalmente su título de abogado. Representó a los demócratas como Diputado por Concepción, durante tres períodos legislativos: desde 1915 a 1918, entre 1919 y 1921 y, finalmente, desde 1921 a 1924. En su primer período como Diputado integró la Comisión de Instrucción Pública. Al igual que otros parlamentarios demócratas, también fue ministro de Estado, en la cartera de Justicia e Instrucción Pública, entre agosto de 1922 y enero de 1923. Posteriormente, se hizo cargo de la cartera asignada habitualmente a su partido, la de Industria, Obras Públicas y Ferrocarriles, entre enero y marzo de 1923 y febrero a julio de 1924.


Paredes desempeñó diversas funciones en la administración pública a lo largo de su vida, siendo Tesorero Fiscal en Bulnes, Jefe del departamento de Bienestar de la Dirección del Trabajo, Director de la Caja de Retiro y Previsión Social de Ferrocarriles, entre otros cargos.


Paralelamente a su militancia política y su carrera funcionaria, Paredes también demostró interés por los aspectos educacionales, lo que se manifestó a través de su labor como fundador y director de la Escuela de Reforma para niños, que inauguró en la ciudad de Concepción, ciudad de cuya municipalidad fue secretario.

l) Zenón Torrealba Ilabaca
 


Nacido en la ciudad de Curicó en abril de 1875. Fue uno de los fundadores del partido demócrata, al cual representó como Diputado por Santiago durante las legislaturas de 1909 a 1912 y 1915 a 1918. Posteriormente, fue elegido Senador por Santiago para el período de 1918 a 1924, el cual no terminó, ya que murió asesinado en septiembre de 1923. Como legislador no participó de la comisión de instrucción pública, orientándose a gran diversidad de otros temas. Sirvió el cargo de Ministro de Industria, Obras Públicas y Ferrocarriles entre diciembre de 1920 y agosto de 1921.


Torrealba se desempeñó como periodista, siendo fundador del diario demócrata "La Tribuna" en 1909 y asiduo colaborador en otras publicaciones. Interesado en los temas relativos a la cuestión social, como fue característico de sus correligionarios, integró el Consejo Superior de Habitaciones Obreras y, en el plano de la sociabilidad formal de los sectores artesanales santiaguinos, cooperó con la Sociedad Manuel Rodríguez.

f) Bonifacio Veas Fernández

m) Yrarrázaval Zañartu, Alfredo


Nació en Santiago en diciembre de 1867. Sus primeros estudios los llevó a cabo en colegios privados de profesores británicos, ingresando posteriormente al Colegio San Ignacio. Sin embargo, terminó sus humanidades en el Instituto Nacional y siguió cursos en la facultad de Derecho de la Universidad de Chile, sin titularse.


Hombre de perfil profesional amplio, poseía tierras agrícolas en Curicó, lo que le respaldaba económicamente. Luego de su fugaz y peculiar militancia en el partido demócrata, se dedicó a la poesía y a la diplomacia, llegando a ser Ministro Plenipotenciario en Brasil( 1913) y Alemania( 1920) y Embajador en Ecuador( 1925). 


Yrarrázaval fue elegido Diputado por el partido demócrata para el período legislativo 1900-1903, representando al distrito de Angol, Traiguén y Colipulli. Apenas producida su elección, manifestó, según la directiva partidaria, una conducta política personalista no acorde con los objetivos demócratas, lo que conllevó su expulsión del partido. Desde entonces evolucionó hacia el liberalismo, siendo elegido de modo consecutivo como representante del mismo distrito en las siguientes legislaturas, entre 1903 y 1912, año en que dejó su silla parlamentaria para hacerse cargo de un nombramiento diplomático en Japón.


El caso de Yrarrázaval es verdaderamente atípico de lo que podría entenderse como una "lógica demócrata". Esto debido a que no era una persona proveniente de una tradición mesocrática( era un terrateniente ligado familiarmente a la élite); no desarrolló mayores lazos con el mundo asociativo de las entidades artesanales y obreras. De hecho, es lo que podríamos denominar un hombre de extracción aristócrata en un partido con pretensiones de masa. Extraño caso, que parece insinuar que en la raíz de su breve estadía en el partido demócrata primó o un pasajero entusiasmo romántico y popular o intereses económicos que le permitieron acceder a una silla en el Congreso, representando a un grupo político con el que poco tenía realmente que ver.


Estos datos biográficos generales que hemos entregado sobre los parlamentarios demócratas tienen, como se ha señalado, limitaciones en cuanto a su homogeneidad. Entendemos que son un cuerpo de información escueto e irregular, del cual no es posible intentar ambiciosas proyecciones ni deducir estructuras grupales de comportamiento, o de interrelaciones entre características personales e ideología política
. No obstante, asumiendo la precariedad de los materiales, creemos que es válido señalar algunas pautas generales acerca de este grupo humano nucleado en torno al partido demócrata.

2.2.1 Orígenes geográficos y sociales de los parlamentarios democráticos


Si se atiende a los datos biográficos reseñados con anterioridad, considerando siempre su margen de incerteza, se aprecia que, dentro del reducido grupo de parlamentarios que logró hacer elegir el partido demócrata, la mayoría provenía de provincias, particularmente de la zona sur y de ciudades de segundo orden.

Gráfico nº 7: Parlamentarios demócratas según lugar de origen.


Intentar una caracterización social y económica de este grupo de personajes es relativamente complejo, dada la dificultad de poder establecer criterios que sean posibles de aplicar a todos ellos con posibilidades de éxito. No obstante, si se opta por considerar la actividad económica predominante en la que estos parlamentarios se ganaban la vida, en una época en que no existía ningún tipo de regalía económica legal para los legisladores, se pueden dar más luces sobre el asunto. Aquí se podrá encontrar una pendiente de ingresos y prestigio social asociado a la labor productiva que parte desde un terrateniente, poeta y diplomático como Alfredo Yrarrázaval Zañartu, pasa por el mundo de la abogacía, la medicina y el comercio( Concha, Landa, Guarello) y termina en la artesanía y labores que dudosamente calificaban para la supuesta imagen de un tribuno de la República, como es el caso de Bonifacio Veas con su taller de gasfitería. 

Gráfico nº 8: Parlamentarios demócratas según tipo de ocupación.


 
Al observar esta distribución de actividades laborales en el núcleo parlamentario demócrata, se puede notar una heterogeneidad social y económica. El tipo y niveles de educación de este grupo en estudio confirman este aserto.

2.2.2 Perfil educacional de los parlamentarios democráticos.

 La variable relativa a los estudios y el nivel de escolarización de los congresistas demócratas, permite trazar una línea divisoria entre dos grupos relativamente señalados. En un primer conjunto, aquellos parlamentarios que desarrollaron estudios primarios informales o incompletos, muchos de ellos a través de un proceso de autoeducación. Estos congresistas coinciden en ser originarios de provincias y haberse desempeñado en oficios que los identificaron de modo más estrecho con el mundo societario artesanal. Es el caso, por ejemplo, de Pedro Nolasco Cárdenas y Artemio Gutiérrez. Al contrario, otro sector de los parlamentarios demócratas cursó estudios superiores y universitarios, obteniendo finalmente un título profesional, mayoritariamente en la carrera de la abogacía.

Gráfico nº 9: Parlamentarios demócratas según grado de educación.

Esta variable también permite identificar a este grupo parlamentario como heterogéneo. Ahora bien, al pretender describir aspectos sociales, económicos o educacionales de los parlamentarios demócratas, entendemos que esta caracterización no es proyectable de modo definitivo más allá del grupo en cuestión, en la medida en que los adherentes a las posturas demócratas no tienen que haber reproducido, necesariamente, esta heterogeneidad social, ya que, de hecho, hasta donde se ha caracterizado por parte de la historiografía, la masa demócrata se reclutaba entre los sectores populares urbanos y artesanales. Los atractivos de la doctrina de este partido parecen no haber seducido con mayor éxito a los sectores medios ni a desgajamientos progresistas de la aristocracia. Lo que nos parece importante mencionar, no obstante, es que, si se contrasta a este núcleo parlamentario con el tipo común de congresista tradicional de fines del siglo XIX y comienzos del XX, se aprecia una importante presencia del elemento popular ascendente, personificado en artesanos y empleados de baja calificación que, encauzando sus inquietudes políticas en el partido demócrata, lograron llegar al Congreso. En este sentido, el congresista característico del período parlamentario pertenecía mayoritariamente a una base educacional y material que se encontraba por sobre el promedio general de la situación nacional. Así, en 1912, un 74% de los Diputados tenía estudios de nivel universitario. En la legislatura 1912-1915, los Diputados rentistas y terratenientes significaban el 42 % del total de la Cámara
, manifestándose a través de este significativo porcentaje que la creciente diversificación profesional del país no se manifestaba con igual velocidad en la conformación de la élite política.

2.2.3 La instrucción primaria en el trabajo parlamentario de los demócratas. Aspectos de su doctrina educacional. 


El interés demócrata por expandir la educación, bajo un norte práctico y laico, tiene raíces en la preocupación que, décadas antes- y como se ha visto en páginas anteriores-, manifestaban los grupos elitarios liberales. Pueden agruparse estos motivos en cuatro dimensiones principales:política, económica, social y cultural. Anteriormente se ha señalado que la instrucción primaria era un objetivo programático importante para los demócratas, incorporado ya en sus primeros documentos. Así, en el primer programa partidario aprobado por la Junta General en 1887, se establecía en el artículo tercero la necesidad de instaurar en el país:

"Instrucción obligatoria, gratuita y laica. Combinación de la enseñanza literaria con el aprendizaje de algún arte y oficio. El Estado debe mantener en cada capital de provincia, por lo menos, escuelas profesionales y museos industriales"


Posteriormente, cuando Malaquías Concha desarrolla y comenta el programa doctrinario de su partido, continuan las referencias a la educación. De este modo, en "El Programa de la Democracia", se expresa una de las principales motivaciones de los demócratas para demandar educación: la idea de una educación universal como medio de llegar al sufragio universal
Es necesario tener en cuenta que, a lo largo del período parlamentario, uno de los requisitos para la calidad de ciudadano con derecho a voto era el alfabetismo, lo que significaba la marginación de la mayoría de la población nacional. Sucesivas leyes de 1874 y 1888 simplificaron el acceso a la categoría de elector, primero interpretando que quienes sabían leer y escribir poseían la renta suficiente para poder votar, exigencia impuesta originalmente por la Constitución de 1833 y, posteriormente, estableciendo en 21 años la edad para votar
. Quienes, bajo estas nuevas circunstancias, podían arrimarse a la ciudadanía efectiva si lograban su alfabetización eran básicamente los hombres pertenecientes a los sectores subordinados, interesante potencial de clientela política del mundo "progresista". Por lo tanto, es comprensible el lugar de privilegio que debiera haber tenido para los demócratas el fomento de la instrucción primaria y el establecimiento de su obligatoriedad.


Junto con la motivación política electoral, los demócratas concebían la ampliación de la cobertura educativa y el alfabetismo como un elemento necesario para amainar las tempestades sociales que se cernían, amenazantes, en ocasiones cada vez más frecuentes, sobre el país. Era necesario, desde su óptica, estimular la cobertura educacional como basamento de gobernabilidad. En la Cámara, Concha planteaba esta inquietud al debatir e intentar acuerdos con el mundo conservador acerca de la pertinencia de implantar la obligatoriedad de la instrucción primaria:

"...Yo reconozco con su Señoría que el partido conservador hace grandes esfuerzos en favor de la instrucción; yo veo que sostiene una Universidad, veo colegios de salesianos, escuelas profesionales de niñas, etc., sostenidas con dinero de los católicos(...) Creo, señor Presidente, que la educación, venga de donde viniere, es un bien; porque la ignorancia es el peor de los males, y la instrucción es el mejor medio de preservación social, puesto que las generaciones que se levantan saben desde la escuela que la conservación del orden social depende del respeto a las autoridades, de la observancia de la ley y de la armonía de todas las clases sociales"


Armonía de grupos sociales disímiles, reto complejo en una sociedad en equilibrios precarios, los que, sin presentar la amenazante faz de un situación revolucionaria, estaban produciendo al interior de los sectores dominantes un planteamiento acerca de la necesidad de reformas sociales.


En la visión de los sectores moderados del democratismo, liderados por Malaquías Concha, la promoción de la educación jugaba un papel que puede entenderse, bajo nuestro punto de vista, como ambivalente. De una cara, el estímulo de la instrucción cumpliría un presunto rol liberador y movilizador, políticamente hablando, en la medida que emanciparía a los sectores subordinados de una secular historia de control doctrinario que, en la visión demócrata, era ejercido por lo que ellos consideraban como oscurantismo eclesiástico. En esto se recogía la herencia de la tradición liberal de la segunda mitad del siglo XIX, que hemos visitado páginas atrás. Pero, por otra parte, el ampliar la oferta de educación para los sectores subordinados cobraba también un rol de contención ante los riesgos de quiebres sociales, amenaza cada vez más palpable en los albores del siglo XX. Cambio y continuidad, dimensiones de este pensamiento pro educativo, expresado en la necesidad de entender al país como un cuerpo, guiado por el Estado, en el cual se entendía como necesario insertar, de modo feliz, los nuevos órganos que comenzaban a agitarse:

 "La instrucción universal se establece no tanto en interés del individuo que la recibe como de la sociedad en general. El primer deber del Estado es la educación de los elementos que lo forman para el conveniente ejercicio de las funciones llamados a desempeñar. Así como el individuo educa sus miembros y sus órganos para hacerlos aptos a su fin individual; así también el Estado tiene la obligación de educar las células del cuerpo social para el lleno de la misión que corresponde al organismo colectivo que llamamos Nación"


Para la mentalidad de los demócratas, que ha sido calificada como cercana al socialismo europeo de inicios de siglo, crecientemente estatista y evolucionista en su concepción de las transacciones políticas entre los diversos grupos sociales, la expansión del alfabetismo y los conocimientos básicos entre los sectores populares también concernía a la mejora en el funcionamiento del sistema económico. Así, recogiendo la herencia ilustrada y liberal, se ligaba mayor instrucción con mayores y mejores niveles de productividad, más aún en una era de creciente tecnologización, en la que se avizoraba la necesidad de una mano de obra operaria de las maquinarias de un potencial y deseado industrialismo criollo. Un desarrollo bajo las banderas del proteccionismo arancelario- tópico de los primeros programas partidarios de los demócratas-, y, por otro lado, un manifiesto rechazo a la mano de obra inmigrante- a la que combatían, bajo cálculos estratégicos, con el objetivo de evitar la caída de los salarios por un aumento artificial de la oferta de mano de obra-. Un desarrollo que, a la larga, daría soberanía al país, entre otras cosas gracias a la instrucción de su población. Así,

"para independizarnos económicamente, para alcanzar el desenvolvimiento completo de las funciones del Estado y gozar de los atributos de Nación soberana, la primera instrucción del Estado es proporcionar instrucción gratuita a sus miembros"


La educación debía servir como un proceso que se convirtiera en un camino habilitador de nuevas aptitudes para nuevas masas, conformes a un utillaje mental necesario para una sociedad económica de matriz capitalista, individualista, depurada de relaciones productivas de sesgo premoderno. La expansión del sistema educativo en general, y de la instrucción primaria como su pilar fundante, se concebía, pues, como una potencial manera de asegurar la lealtad y el consenso activo de las masas subordinadas a un sistema de relaciones económicas que, precisamente gracias a la educación, les permitiría una promesa de éxito:
"para poner fin a la hostilidad de clases es menester que los obreros lleguen a ser, a su turno, propietarios y capitalistas, y esto no es posible sino por la instrucción
".


A la luz de algunos de los conceptos que hemos reseñado sería factible quizás hablar de un proyecto educativo demócrata, teniendo en cuenta, eso sí, que éste no sería el proyecto de toda la base social a la que el partido pretendía representar. La doctrina oficial, guiada por el peso de la figura de Malaquías Concha, acentuaba rasgos de cambio social, pero sobre fuertes bases de orden político y jerarquización social y productiva. La educación sería un arma de cambio y de conservación. Como se solía decir entonces, regeneraría a la sociedad, modernizando su estructura social y económica e imponiendo además un horizonte cultural laico, progresista. En tal sentido, el sistema debía ofrecer conocimientos prácticos, pero además debía entregar una formación nueva:
"...la instrucción debe ser educativa, esto es asociada a una buena educación. La instrucción semeja los rayos luminosos y la educación los rayos caloríficos, cuya combinación forman el foco de la civilización progresiva"


La educación debe plantearse como un camino abierto para la transformación de pautas de conducta tradicionales en modos de producir efectivos y acordes con un patrón de desarrollo capitalista. En vista de esto, aparece como recomendable, según los demócratas, hacer hincapié en los aspectos prácticos del sistema educativo. Así:

"En lugar de hacer tinterillos, en lugar de hacer didácticos, gente que no tenga más que la gramática o la literatura en la cabeza, debíamos preocuparnos un poco más de la educación industrial, comercial, práctica; y las escuelas de artes y oficios que consultan esta educación deberían existir en todas las cabeceras de provincias"


Los parlamentarios demócratas jugaron un papel inportante en el prolongado proceso de discusión acerca de la conveniencia de instaurar en Chile la instrucción primaria obligatoria. Como decíamos páginas atrás, se entendía, dentro de una mentalidad legalista- la que aún se desliza en medio de los razonamientos historiográficos-, que la mera promulgación de la obligatoriedad podría efectivamente mejorar la situación educacional y, en una cadena de efectos consecutivos, el panorama general del país. En virtud de esta confianza en el camino de reforma institucional, "desde arriba", del sistema educacional, es comprensible que los representantes demócratas se hallan sentido particulamente orientados a promover la discusión pro instrucción primaria obligatoria.


Como se señalaba en el capítulo introductorio, la discusión sobre la obligatoriedad de la instrucción primaria fue un proceso que, en su plano legislativo, se extendió durante casi dos décadas. En las ocasiones en que se planteó el tema en la Cámara de Diputados es posible detectar la participación de la minoría demócrata, teniendo un nivel de intervención en la polémica bastante significativo para lo que era su menguada bancada parlamentaria.


Lo que nos parece más interesante a la hora de bosquejar algunos puntos de interés para los congresistas demócratas a lo largo de  esta discusión política sobre la obligatoriedad de las primeras letras es aquello que nos permita develar la propia valoración de las virtualidades de la alfabetización por parte de los parlamentarios en cuestión. Así, nos acercamos a un ángulo de comprensión de actitudes políticas que remiten a experiencias personales de formación de estos parlamentarios. En rigor, es concebible entender el énfasis demócrata en la expansión de la educación primaria a sectores subordinados bajo varias lecturas- las que hemos expresado anteriormente-, así como una manera de proyectar una experiencia propia de los mismos parlamentarios demócratas. En esta perspectiva, quizás, la valoración de la instrucción primaria en sus virtualidades de promoción social ascendente sea más marcada en los congresistas de este partido de base política artesanal y popular.


Con un énfasis probablemente retórico, pero que esconde visos de una real experiencia de vida, Malaquías Concha, el líder del sector moderado del partido democrático, nos adentra, en un despliegue autobiográfico, en esta valoración positiva de la adquisición de las primeras letras:

"Yo, señor, fuí educado en la escuela primaria de don José Rebolledo, de donde pasé a la escuela superior de San Javier de Loncomilla.Esto lo confieso con orgullo, o más bien, sin el falso y ridículo orgullo de muchos que andan por ahí ocultando sus modestos principios.

Como la casa de mis padres estaba a dos leguas de la escuela y el viaje era largo para un niño, vivía como pupilo en la casa del mismo preceptor, señor Rebolledo.

Este preceptor ganaba veinticinco pesos mensuales y tenía que alimentar a ocho hijos. La Cámara comprenderá con qué podía alimentarlos: con porotos, sólo con porotos; y cuando a veces sucedía que faltaba la leña para cocinar los porotos, íbamos a robarla en las cercas de la vecindad: así le proporcionábamos a los niños el combustible que no podía él comprar con su sueldo!

Y cuando uno llega a tener más tarde el poder de hacer las leyes, faltaría a sus deberes si no pusiera todo su esfuerzo y toda su energía para mejorar la situación de estos educadores de la juventud(...)

Y yo estimo, señor, mucho más honroso llegar a ocupar estos altos puestos después de haber pasado por la escuela primaria y superior y en seguida por el Liceo a la Universidad, que llegar a ocuparlos con todas las comodidades de la fortuna, hasta con facilidades para ser aprobado en los exámenes; en una palabra, con el camino abierto y expedito"


Un precoz ladrón de leña finalmente convertido en legislador de la República... Simpática confesión de maldades de infancia que, en lo medular, esconde una aproximación a una realidad común de precariedad en un mundo provinciano poblado de amplias e inciertas capas sociales subordinadas, para cuyos representantes exitosos-Concha, uno de ellos- el inicio de un cursus honorum ascendente-Liceo de provincia y Universidad de Chile, carrera profesional y migración a la metrópoli mediante- se produjo en la primera infancia gracias a la adquisición de la lectura y la escritura. Relato que se hace, por tanto, solidario de quienes se encontraban incapacitados de iniciar ese camino y que, sin caer en una crítica teñida de tonos amargos, afirma ese modo de desarrollo frente al camino asegurado de la juventud elitaria.


Esta valoración de lo educativo como un rasgo estructurante de una forma de transitar a través de la escala social, adquiere en otros legisladores demócratas tonos más acres, reflejando sus palabras un creciente disconformismo que se transmitía al mundo ilustrado mediante los diputados demócratas más representativos de los sectores populares. Con ocasión de una tensa discusión acerca de la salida forzada de Recabarren de la Cámara, habla el diputado Bonifacio Veas: 

"Si no están mis expresiones ajustadas al Reglamento, lo siento mucho; no dudo que mi lenguaje ha de molestar algunas susceptibilidades, y por lo demás, no puedo yo usar sino el lenguaje puro y sincero, el único castellano que hemos aprendido los pobres en el seno de la patria, al lado de la escuela. Las personas que han recibido una educación especial, no pueden verter expresiones más elegantes y más vivas.(...) Yo no tengo la culpa de no haber cursado en las universidades, como mis honorables colegas; pero debe permitirseme que exprese mis sentimientos de protesta, en la forma ruda y tosca de los que solo hemos frecuentado las escuelas pagadas por nosotros mismos".


Un Diputado que siente que la lengua que habla es otra que la que comparten sus ilustrados colegas de legislatura. Y lo hace notar, contraponiendo dos estructuras de socialización educativas, paralelas en un mismo país. Las escuelas del buen hablar y el conocimiento recto, de una parte, y, en la acera contraria, la de quienes, en el seno de la patria, han aprendido al lado de la escuela, en espacios educativos pagados por ellos mismos. Una herencia emblemática de autoeducación popular, sobre la que señalaremos algunos puntos más adelante. Tono desafiante, Veas hace presente en el hemiciclo una fisura del aparato educativo que, desde sus diferentes perspectivas, los conservadores y, en la contraparte, los partidos del mundo liberal-y, en particular, los demócratas-, intentaban rellenar, mediante la legislación acerca de la obligatoriedad, en el plano político formal, y a través de sociedades privadas pro educativas, siguiendo una tradición asociativa cuyos antecedentes hemos rastreado páginas atrás.
Tercera Parte

3.1. El mundo artesanal santiaguino a inicios del siglo XX y algunas notas acerca de su comprensión


Dentro de la evolución general de los movimientos laborales latinoamericanos durante el período republicano, las primeras organizaciones surgieron, de modo general e inmersas en un proceso de pautas comunes, al interior de grupos artesanales, a través de sociedades mutuales, de concepción cooperativista y caracterizadas por una escasa politización. Intentaban, mediante fondos comunes obtenidos por la cotización voluntaria y regular de sus socios, entregar una serie de servicios a sus integrantes: seguros de accidentes, enfermedad y otros
. En el caso chileno, a mediados del siglo XIX el mutualismo ya era una realidad significativa como experiencia de sociabilidades formales con objetivos cooperativos y asistencialistas. Por otra parte, ya habían grupos artesanales que se habían manifestado políticamente durante el período crítico de 1851, en alianza con sectores elitarios liberales
. De modo tal que ya en los comienzos del siglo XX el mundo artesanal santiaguino presentaba un rostro público relativamente consolidado. Paradojalmente, identificado como sector por la prensa y existente como figura en el discurso político, sin embargo sus contornos como grupo no eran totalmente definibles. Las categorías usadas en los censos oficiales no entregan nociones precisas acerca de la dimensión numérica de este sector de la mano de obra, el cual se encontraba incluído en la rama de ocupación correspondiente a labores industriales y artesanales, ocupando un 24.7% de la fuerza de trabajo a nivel nacional
. Desagregar este porcentaje y tener una visión algo más exacta del peso específico del artesanado es una dificultad pendiente.


Por otra parte, apuntando hacia el significado de la categoría de artesano se puede señalar que provenía de la época colonial y experimentando leves mutaciones en su sentido, aludía a un tipo de mano de obra calificada que laboraba en talleres de pequeña escala en la transformación de materias primas u otorgaba determinados servicios especializados( metalería, gasfitería, sastrería, etc.). También, con esta denominación se incluía a una suerte de micro empresariado dependiente o independiente. Lo que caracterizaría al mundo artesanal sería una posición, tanto a niveles objetivos de ingreso como subjetivos de status, superior a la del obrero común. De esta situación privilegiada, derivaría una peculiar concepción política, que en buena medida, generaría una subcultura propia de este grupo al interior del conjunto mayor de los sectores subordinados. Es precisamente este razonamiento, junto con otras consideraciones paralelas, el que ha llevado a la conceptualización historiográfica acerca de la "aristocracia obrera", la cual se entiende como una capa integrada por estratos superiores de la clase trabajadora, que, gozando, como se ha dicho, de mejores ingresos y una valoración social mayor, manifestarían una conducta política marcada por un sesgo de moderación y de aceptación de pautas conductuales correspondientes a los sectores dominantes
. Esto, claro está, al interior de una sociedad crecientemente industrializada. De hecho, en países de este tipo, como Inglaterra o Alemania, la integración de los sectores subordinados de modo paulatino y relativamente eficiente al aparato político habría sido facilitada por las mediaciones culturales producidas por este estrato del mundo trabajador, que, en cierto modo, habría sido un difusor de valores de los sectores dominantes hacia los estratos sociales más bajos, teniendo en cuenta, empero, que junto a esta transmisión de valores también se habría producido una recreación cultural autónoma, propia. 


El perfilar este concepto de "aristocracia obrera", categoría surgida a la luz del análisis de la realidad social europea en general, e inglesa en particular, nos parece, con todo, un aporte para poder analizar al artesanado santiaguino de comienzos del siglo XX. Se puede matizar así la visión sostenida por la historiografía marxista más tradicional acerca del movimiento obrero, en la cual se entiende a las mutuales y otras formas de asociación surgidas en el núcleo de los sectores artesanales como estructuras que carecieron de una adecuada comprensión de la lucha de clases y, en tal medida, se las evalúa como instancias cooperadoras de la organización de los trabajadores, pero incompletas
. Bajo esta mirada se las valora sólo en la medida que sirvieron como un medio de desarrollo de posteriores formas de organización, poseedoras ya, según esta visión, de la necesaria conciencia clasista
. Se dirige así, pues, una mirada lastimera hacia la actitud "inocente" de este tipo de sociabilidades surgidas del mundo obrero y artesanal. Para rescatar la historicidad de estas manifestaciones de organización de sectores privilegiados de la masa trabajadora, los historiadores modernos han replanteado algunos temas y visiones. Asumiendo un marco de análisis más complejo, han ido tras las manifestaciones culturales, las valoraciones y mentalidades que esconden las formas de actuar y asociarse del mundo obrero y artesanal antes que a sus meros aspectos concernientes a la confrontación política y la reinvindicación económica explícita
. Se han planteado el tema de la relación dialéctica entre las condiciones objetivas de la vida de los hombres perteneciente a estos estratos subordinados y el modo como ellos la perciben, la narran y la viven
. Esto ha ampliado el horizonte de la pesquisa de la historia de estos sectores.


Por otra parte, la conceptualización historiográfica tradicional sobre los sectores subordinados ha demostrado, particularmente en la escuela marxista, un sesgo a la hora de abordar a dichos sectores. Se ha usado una lógica en que el sujeto popular es idéntico a sí mismo y, por lo tanto, estable, depurado de heterodoxias o desviaciones
. Es siempre pueblo, siempre trabajador, figura unilateral. Es un grupo regular, compacto, en un proceso escatológico de adquisición de conciencia de clase. Por nuestra parte, asumimos la precariedad de este modo de aproximación y sólo pretendemos un confeso acercamiento unidimensional al plano ideológico educativo, aceptando su limitación y, de acuerdo a esto mismo, paradojalmente, su fortaleza. Es en este entendido que, abordar el discurso y los estilos de asociación  de los artesanos santiaguinos a inicios del siglo XX, con énfasis en un objetivo específico, como era la promoción de la educación entre pares, parece justificable, en cuanto rescata un aspecto puntual importante para estos tipos de organizaciones.
3.2 Antecedentes de demanda social por instrucción y algunas sociabilidades educacionales del mundo artesanal y obrero ilustrado.  

Los modos de asociación del mundo de los artesanos santiaguinos tenían, como ya se ha dicho, una cierta tradición al aproximarse el fin del siglo XIX. Desde sociabilidades de carácter político, en las que se participó junto con grupos radicalizados de la juventud oligárquica, como, por ejemplo, la célebre Sociedad de la Igualdad
, hasta estructuras de asociación más numerosas con características básicamente gremiales, como las mutuales, el artesanado urbano había establecido una rica trama de asociaciones. En plena vigencia de los conflictos teológicos, el atraer a este sector del mundo trabajador mediante instituciones que lo coptaran fue un tema vigente en la agenda de sectores políticos de cuño liberal y conservador
. De este modo, en las últimas décadas decimonónicas se manifestaba la importancia que, páginas atrás, hemos visto que le otorgaban los sectores de élite a las sociabilidades dirigidas a los sectores subordinados.


La mayoría de estas numerosas iniciativas de sectores elitarios dirigidas al mundo artesanal y obrero, estaban orientadas a satisfacer una cierta demanda social en el plano de la oferta de educación. Esta demanda se había expresado a lo largo del período republicano de modo soterrado, a través de solicitudes de colectividades artesanales o grupos de pobladores de barrios populares santiaguinos. Durante los gobiernos decenales de Bulnes y Montt, período agitado en lo que respecta a iniciativas relacionadas con el fomento de la instrucción primaria
, se había hecho peculiarmente visible esta demanda social por educación en cartas dirigidas al Gobierno. Así, en 1854 y 1855, se recibían peticiones como la del Padre Francisco Bustamante, director de la escuela conventual de San Francisco, que requería una subvención estatal para su establecimiento, el cual otorgaba instrucción a 212 alumnos regulares y podría entregar educación a artesanos que la desearan
.


Los testimonios de demanda por educación no sólo provenían de directores de establecimientos interesados en aumentar sus fondos. También los visitadores de escuelas, cumpliendo una función de recoger aspectos de esta demanda social, entregaban información acerca de la valoración que sectores populares daban a la instrucción primaria. Así, por ejemplo, José Bernardo Suárez, quien recogía y transmitía la solicitud de una preceptora en cuya escuela

"...se ejercitan más de cincuenta mujeres en el aprendizaje de los ramos de doctrina cristiana, lectura, escritura y costura. La enseñanza tiene lugar desde las seis de la tarde hasta las ocho de la noche[ de martes a viernes]...Cuando esta señora[ la preceptora] hubo de formar la lista de las niñas que hoy asisten al establecimiento me hizo presente que muchas madres lamnetaban la desgracia de no haber aprendido a leer y escribir cuando muchachas, por la falta de escuelas que había en aquel tiempo, y que gran parte de ellas le ofrecían un real mensual porque les diera lecciones tres o cuatro veces en la semana..."


Estos espacios colectivos de acción voluntaria, en el caso de estas mujeres, deben haber tenido un relieve en la conformación de su vida cotidiana, ya que, si pensamos en una asistencia regular, les significaban un tiempo no desdeñable compartiendo y sociabilizándose al abrigo de un fin deseado, la adquisición de la lectura y escritura. Fin tan valorado, de acuerdo al testimonio, que ameritaba ser costeado por las propias interesadas.


No sólo se expresó esta demanda educativa a través de los canales tradicionales( directores de escuelas, visitadores), sino que incluso a través de solicitudes directas de los propios interesados. Es el caso de la comunicación dirigida al Ministro de Instrucción Pública por un grupo de artesanos, pidiendo que se mantuviera el funcionamiento de una escuela fundada por la Sociedad de Instrucción Primaria en un barrio popular. En parte de sus alegatos, los artesanos exponían que

"...deseosos de adquirir los medios de llenar cumplidamente nuestros deberes, acudimos allí a escuchar con avidez las lecciones que se nos daban. En poco tiempo el establecimiento, hábilmente dirigido por su preceptor don Toribio Santander Morán, contó por alumnos hasta ciento veinte artesanos, felices con la esperanza de mejorar su condición. Mas los recursos con que contaba aquella benéfica sociedad se redujeron considerablemente; y ella se vio en la necesidad de cerrar muchas de sus escuelas. La nuestra por desgracia hubo de ser de ese número(...) Pero allí aprendimos, señor Ministro, por nuestra propia experiencia, corta como fue a comprender las ventajas y las dulzuras de la educación; allí sentimos también la necesidad de poseerla..."


Necesidad de poseer la educación...Hayan sido las motivaciones de raíz económica o ligada a un sentido de adquisición de status, esta demanda por educación manifestada en los sectores subalternos santiaguinos era seguida de cerca por otras manifestaciones similares a lo largo del país. Se perfilaba, entonces, de modo generalizado a la adquisición de la lectura y escritura como un bien importante de ser logrado por su valor práctico y de eventual ascenso social
. La valoración por sí misma, ajena a las posibilidades reales de que efectivamente se pudiera ascender socialmente o que la alfabetización hiciera una diferencia favorable a la hora de competir por una plaza laboral, configura un sesgo de mentalidad que es importante rescatar. Dichas valoraciones, cargadas de esperanzas, y compartidas por todos los grupos sociales, trascendieron las décadas siguientes y se proyectaron a la realidad del tránsito entre los siglos XIX y XX
.


Para satisfacer esta demanda social educativa, durante el último cuarto del siglo XIX, al margen de sociedades privadas como las que mencionábamos en páginas anteriores, proliferaron las escuelas nocturnas  como un medio de expandir la alfabetización y ejercer una influencia cultural sobre capas subordinadas. Es el caso, por ejemplo, de la "Escuela Nocturna Benjamín Franklin", que inició hacia 1874 sus funciones, dando clases de lectura y escritura y conferencias públicas, dictadas por conspicuos librepensadores y masones, como Ramón Allende Padín y Benjamín Dávila Larraín, entre otros
. Esta escuela y otras que surgieron en los años inmediatamente posteriores prometían como objetivo en su relación con los trabajadores y artesanos a que se dirigían que:

"partidarios convencidos de la libertad, no esclavizaremos nunca la razón del artesano, no le impondremos nunca una doctrina..."


Pese a estos sentidos alegatos de asepsia doctrinaria, estas instituciones naturalmente buscaban socializar contenidos que sus inspiradores deseaban transmitir a los sectores subordinados. Esto es evidente en el caso, años más tarde, del origen de la Sociedad de Escuelas Nocturnas, fundada por un grupo de jóvenes universitarios liberales capitaneados por Manuel Rivas Vicuña, quienes

"...con motivo de algunos actos electorales, pudieron darse cuenta de la ignorancia e inconsciencia en que se encontraba sumergida la masa popular..."


He aquí, expresada muchos años de por medio, las mismas motivaciones electorales que los liberales tenían a mediados del siglo XIX para promover la difusión de la instrucción primaria, particularmente para los adultos, por su potencial político. En todo caso, son evidentes los beneficios que se derivaron de este tipo de instituciones, en las cuales se utilizaban los conceptos pedagógicos más innovadores, como, por ejemplo, el método Matte de enseñanza de la lectura
. Por otra parte, eran una instancia de sociabilidad regular, ya que funcionaban de modo cotidiano, en horario vespertino, siendo un lugar de encuentro para los artesanos y trabajadores luego de su jornada laboral. Cosntituían una alternativa al secular hábito de la sociabilidad popular callejera o al mundo de la taberna, espacio éste que adquirirá, con la progresiva eclosión de la cuestión social, perfiles demoníacos tanto en la mirada ilustrada como en la popular.


En este marco de oferta educativa de parte de diversos sectores políticos hacia los grupos subalternos, la consolidación del partido demócrata como tienda política participante en el mercado electoral, con menguado alcance práctico pero singular atractivo para los sectores artesanales, llevó a diversas sociabilidades de esta capa privilegiada de los grupos subordinados a establecer una cierta identidad con dicho partido. Tal identificación era estrecha ya a inicios del siglo XX. Y es así como en la prensa demócrata diversas sociedades artesanales y mutualistas encontraban una expresión pública. Revisando algunos periódicos afines al partido democrático se puede configurar una composición de lugar respecto al mundo de sociabilidades educacionales de las que dichos sectores se fueron dotando.


Si atendemos al testimonio de Osvaldo López, un observador calificado de la realidad asociativa del mundo obrero y artesanal, por encontrarse inmerso en ella, hacia inicios de la década de 1910  existían en la ciudad de Santiago 70 sociedades obreras que reunían a  un total de 9.000 asociados
. Una poderosa red societaria, establecida por los artesanos con diversos fines. Entre ellos, la asistencia mutua, el ahorro, la ocupación del tiempo libre y, por cierto, la promoción de la educación. Estas sociedades se distribuían de la siguiente manera

Tabla nº4: Tipos de sociedades obreras santiaguinas en 1910.
┌───────────────────────────────────────────────┬──────────────┐

│    
tipo de sociedad 
     
     
     
     
│
cantidad │

├───────────────────────────────────────────────┼──────────────┤

│    
socorros mutuos  
     
     
     
     
│    
3    
   │

│
socorros mutuos e instrucción 

│
6        │

│
socorros mutuos y ahorros 


│
6        │

│
de instrucción 




│
4        │

│
de recreo y ahorro 



│
1        │

│
de socorros mutuos, ahorro e instrucción 
│
2        │

│
de resistencia 




│
5        │

│
de socorros mutuos, recreo e instrucción 
│
1        │

│
de recreo 





│
4        │

│
de socorros mutuos y resistencia 

│
3        │

│
de socorros mutuos y religión 

│
1        │

│
de religión 




│
1        │

│
de Congreso social obrero 


│
1        │

└───────────────────────────────────────────────┴──────────────┘

Fuente: Osvaldo López, op. cit. 

En este panorama, se especializaban en la acción educativa las siguientes asociaciones de instrucción: "Sociedad Amigos de la Instrucción"( con sede en calle Arturo Prat 622); "Sociedad de Instrucción Caupolicán"( cuya escuela estaba situada en Bascuñán Guerrero 351); "Sociedad Instructiva del Porvenir" ( con domicilio en Avenida Rosario 1112) y, por último la "Sociedad de Instrucción Manuel Meneses"( con local en calle San Francisco 829). No obstante, en la mayoría de las otras sociedades existían escuelas nocturnas para adultos, las que, a modo general, funcionaban con un subsidio de la respectiva sociedad más un pago, generalmente modesto, de parte de los alumnos. Algunas también gozaban de subvenciones fiscales. De hecho, otro autor señala que en 1908 las diversas asociaciones mutualistas de Santiago sostenían 68 escuelas nocturnas que contaban con subvención fiscal
.


Estas sociedades instructivas recibían una constante cobertura en la prensa obrera cercana al partido demócrata, la que constantemente publicaba los avisos en que sus directores llamaban a los artesanos y obreros a incorporarse a sus cursos
. Respaldadas por las cotizaciones de sus socios, estas sociedades tenían además, a través de los parlamentarios demócratas, cierta llegada a las autoridades, como lo demuestra el caso de la "Sociedad Instructiva El Porvenir" que consiguió autorización de la Cámara de Diputados para conservar un bien raíz por un plazo de 30 años


Las sociedades educativas del mundo artesanal capitalino se convirtieron es espacios de sociabilidad en la medida que albergaban interacciones voluntarias regulares,las que fueron creando un marcado sentido de identidad en quienes participaban de ellas. En la mentalidad del artesano, receloso de la inacción gubernamental por otorgarle instrucción, la escuela nocturna, la conferencia popular, eran percibidas como su modo propio de socialización educativa. Las formas de funcionamiento eran, en general, similares. Por una parte, las clases regulares que se impartían a los niños durante el día
 y a adultos en horario vespertino. En ellas se enseñaban los elementos básicos de la lectura y escritura, nociones generales de historia de Chile y de educación cívica, materia en la cual se ponía énfasis, particularmente en lo relacionado con los derechos electorales y su legislación
. Por otro lado, las conferencias semanales que se dictaban sobe variados temas.
 Y, además, las tertulias musicales y teatrales, en las que se producía un espacio de recreación de la realidad bajo los peculiares códigos del mundo popular.


Acercarse al discurso educacional de estas sociabilidades formales y a las peculiares valoraciones que en ellas se hacían sobre la instrucción primaria, permitirá, en las próximas páginas, caracterizar rasgos de la mentalidad de estos sectores artesanales.

3.2. Aspectos del ideario del mundo artesanal y obrero ilustrado demócrata ante la instrucción primaria


Es presumible que en el discurso educacional de estos sectores de artesanos se hicieran manifiestos con mayor vigor aquellos contenidos relacionados con el cambio social y la denuncia antes que los que enfatizaban la continuidad y la estabilidad del sistema de relaciones sociales y económicas en que se insertaban los sectores subordinados. Los redactores de la prensa demócrata que recogían las valoraciones de este mundo societario acerca de la educación en general y la instrucción primaria en particular, solían usar un tono de ácida crítica y marcado escepticismo frente a las posibilidades concretas de obtener de parte del Estado un cambio sustancial en lo relativo a la oferta educativa dirigida a los sectores populares. Historia de decepciones, los años que llevaba la República en funcionamiento  no habían significado, para estos agudos críticos, una mejora real. En una cruda mirada, se entendía que para los sectores subordinados:

"liberales, radicales, monttinos o conservadores en el gobierno, la situación del pueblo permanecerá la misma(...) Si hubiéramos de continuar aplicando el escalpelo a este putrefacto cadáver que se llama "el mundo político chileno" ¡cuánta podredumbre, cuánta gangrena sería necesario cortar al golpe seguro del bisturí periodístico...!"


Se pretendía demostrar a través de la crítica el hecho que existía una demanda insatisfecha poe educación, "desde abajo hacia arriba", que no había sido históricamente satisfecha, pese a la claridad en torno a su urgencia. En una lectura de la historia que acogía una especie de mito de un tiempo dorado bajo el período balmacedista, se criticaba a los gobiernos posteriores por su inacción en el campo educativo:
"Desgraciadamente los gobiernos de nuestra patria, a pesar de haber tenido una noción muy clara sobre la materia no han seguido las sanas prácticas que la experiencia de otros países les aconsejaban(...) Si hubo un gobierno liberal que se preocupó de la suerte de la patria, le han sucedido muchos- aunque del mismo color- que pusieron sobre la instrucción, sobre el progreso y sobre la libertad, una lápida funesta donde se sellara la inestabilidad y el retroceso(...)[El Pueblo] hoy comprende la necesidad de educarse; hoy comprende la necesidad de instruirse; hoy comprende los derechos del ciudadano; hoy comprende los derechos de la Humanidad; por eso hoy pide la "instrucción obligatoria"... "


Dicho escepticismo del mundo artesanal con respecto a la historia reciente atravesaba al sistema político entero, con excepción de los demócratas, para estigmatizar como insensibles a la demanda social por educación a todas las tiendas partidarias, concertadas, según los reclamos críticos de la prensa obrera, para mantener intencionadamente el statu quo en cuanto a la difusión y obligatoriedad de la instrucción primaria:
"...los liberales moderados, los liberales doctrinarios y los radicales han contado con las dos terceras partes, por lo menos, del Congreso de la República. Y si esas fracciones políticas de los partidos de Chile han podido disponer a su satisfacción de todas las reformas prácticas que instituye el progreso de un pueblo eminentemente liberal ¿ Por qué ninguno de sus miembros,  siquiera como un estímulo, ha propuesto esta reforma indispensable a la civilización y cultura de nuestro pueblo? ¿ Por qué? Porque la instrucción laica y obligatoria sería el oasis grandioso donde el pueblo recibiría el bautismo de la inteligencia(...) Porque la fecundidad eterna de su seno bastaría por sí sola para rasgar el velo de las indignidades que cubre el autoritarismo que ha gobernado impasible nuestro suelo..."


En la mirada de estos hombres se repetía la fijación legalista que cruzaba de extremo a extremo la mentalidad de la época, evolucionista e intrasistémica, que asumía los cambios como un proceso que se originaría en legislaciones progresistas, que habrían de propiciar mejoras a la situación de los sectores subordinados. Esta mentalidad se trasunta en la plena confianza en el camino político y legislativo, en el cual
"Las reformas todas que deban llenar un vacío en el hogar del proletario, debemos emprenderlas con el esfuerzo exclusivo del poder soberano que nos otorga la carta fundamental"


Una óptica reformista, que desesperaba de la inacción de las élites de la alta política pero, no obstante, consideraba que a través del ejercicio conciente de los derechos políticos podía producirse un cambio efectivo en la situación educacional.


Sin descartar la vía de la integración política( en cierto modo, un círculo vicioso,pues significaba pretender participar electoralmente apoyando a los demócratas, en votaciones cuyo requisito era por lo que se clamaba:alfabetización), para los sectores artesanales la afirmación más plausible de superación de lo que ellos consideraban crasa ignorancia( el analfabetismo) era el camino de la instrucción entre pares. De allí la importancia que otorgaban a sus sociedades educativas, y el orgullo que manifestaban por haber desarrollado durante décadas estas experiencias de autoeducación.


La autoinstrucción entre pares, a través de los espacios asociativos construídos por sus propias organizaciones, aparecía para estos artesanos como un bien logrado sin auxilio de otros grupos sociales o del Estado. La respetabilidad y la imagen ante la sociedad patricia era un producto deseable que sería efecto de la mayor instrucción. Este concepto en construcción en la mentalidad de estos grupos artesanales, parciales habitantes del polo subordinado de la sociedad, reflejaba el hecho que, junto con emitir conceptos críticos frente a ella, también valoraban la adquisición de un status y una imagen "decente", lo que, en muchas circunstancias, puede haber explicado su moderación política y, por ende, su cercanía al partido demócrata. Así, se podrían presentar y mirarse ante el espejo de la sociedad los artesanos educados en las escuelas que mantenían sus sociedades instructivas. Se confiaba en que al conocer y adoptar progresivamente un buen trato, normas de conducta respetables y civilizadas:

"...estas cualidades atraen mayor respeto y consideración y acortan las distancias de clases, tendiendo a hacerlas desaparecer"


Ganar esta respetabilidad difuminaría las barreras sociales y, siguiendo un plan acorde a una lógica evolucionista, democratizaría socialmente a la República. Sin embargo, los artesanos y obreros al ser reflejados y aceptados en el espejo de la sociedad ilustrada, a propósito de la buena impresión causada por su pacífica y ordenada conducta durante la celebración de la Exposición Industrial Obrera de 1899( buena impresión manifestada con asombro por un periódico conservador) no olvidaban que, en su concepto, dicha imagen respetable había sido creada sólo por ellos mismos. Así, ante los elogios conservadores por la continencia obrera, un periodista popular reaccionaba vehementemente: 
"Dice también El Chileno que el obrero ha demostrado su civilización, inteligencia y buen trato social. Pero ha de saber nuestro colega que si la clase obrera posee todas estas cualidades, no se lo debe al Estado ni a los particulares aristócratas(...) La educación y la sociabilidad que posee el obrero se la debe a sí mismo, porque las escuelas nocturnas de obreros han sido y serán la trinchera donde se refugia el pobre para alimentar su espíritu con la sabia y generosa instrucción que le dan sus mismos hermanos"


Esta tradición autoinstructiva, en la que la escuela era entendida como trinchera de una guerra de imprecisos contornos, se encontraba, para estos cronistas obreros, permanentemente amenazada, no sólo por la indiferencia del Estado ante los esfuerzos educacionales subordinados, sino que por su franca hostilidad a éstos:

"La burocracia chilena, o sea todo el tumulto de empleados que viven del presupuesto público, desde el más alto al más bajo, se han convertido en perseguidores francos de la instrucción, que se procuran los obreros por sí solos. No es ya el Estado el que niega o proporciona un servicio defectuoso, no: son los agentes del Estado que persiguen y destruyen la iniciativa privada particular. Desde hace algunos años, los obreros, viéndose desposeídos de la instrucción y necesitándola para sí y para los suyos, sintiendo los anhelos de poseer una civilización y cultura puras, buscan y reúnen los esfuerzos entre los de su clase, forman núcleos, sociedades, grupos, círculos, centros, escuelas y todas colectividades que proporcionan en pequeña escala una dosis regular de ilustración(...)"


Estos cronistas obreros no parecían considerar suficiente el esfuerzo objetivo desplegado por el Estado para aumentar la oferta educativa, del cual hemos hablado antes
. Al contrario, como respuesta se buscaba configurar una cultura propia, de contornos alternativos al sistema institucional de instrucción, el cual ofrecía, a ojos de esta visión crítica, una formación que resultaba escasa en su cobertura y deficiente en su calidad. Testimonios de este sentido de orfandad educativa se recogían frecuentemente en las páginas de la prensa obrera demócrata, como, por ejemplo, el siguiente:
"La instrucción que en Chile se da a la clase más desvalida es la burla más cruel de la aristocracia(...) Adonde más se deja sentir la falta de instrucción en la clase pobre es en provincias, esencialmente en los pueblos chicos.


Allí los niños que por un gran esfuerzo de sus padres pobres van a la escuela se les enseña a leer y escribir medianamente, llenándose su cabeza de sandeces que aprenden en miserables libracos que no valen ni un comino(...)"


Enérgico reclamo frente a un aparato escolarizador centralista, deficiente en su calidad y en los conocimientos que impartía, que iba paralelo a las prácticas pedagógicas de un preceptorado reclutado por medios no siempre muy ortodoxos. La desesperanzada conclusión era que 
"La escasa educación del hogar la pierde el niño en la escuela, para corromperse en el mundo, donde mejor le place"
. 


La escuela, lugar de salvación, se convertía en una cómplice prolongación del mundo, de la calle. La parte más desgraciada de la cuestión social, la criminalidad y el vagabundaje y, en general todo lo que se asociaba a la "degeneración de la raza", debería ser redimida, aunque no fuera para las generaciones presentes sino para las que vendrían:

"Es cierto que nuestros hombres de la última clase social se hayan completamente degenerados(...) Pero esas generaciones perdidas hoy en ese fango tenebroso pasarán, y a la vuelta de veinte años sólo quedará su recuerdo...No es para esos, precisamente, para quienes pedimos instrucción.


Es para esa prole numerosa de inteligentes muchachos que crecen siguiendo las mismas perniciosas tendencias(...) Cómo conmueve ver tantos niños perspicaces, activos, discurridores por demás, inteligentes, verdaderos talentos algunos, perderse por la indolencia de la clase dirigente de este país!"


Haciéndose cargo de los valores de los sectores dirigentes en cuanto a sus palabras de condenación a las lacras sociales del mundo popular, sin embargo estos críticos les daban una orientación novedosa, en cuanto los planteaban desde su perspectiva, tomando al mundo dominante como un espejo borroso del cual era una ardua tarea diferenciarse:
"Mientras el rico instruído y consciente desperdicia el fruto de las especulaciones en los clubs, sobre el tapete verde y en las casas de tolerancia entre mujeres y champaña...el pobre, el roto ignorante y sin educación imita el ejemplo que le da la sociedad entregándose al vicio y al pillaje del cual nunca es víctima el millonario, sino la gente de mediana condición"


Condenando las consecuencias funestas y más visibles de los vicios populares, el mundo artesanal, reflejado a través de las páginas de estos periódicos que le ofrecían gran cobertura a sus sociabilidades, afirmaba, empero, ciertos grados de integración a las pautas establecidas por los sectores dominantes. Permeabilidad que, hecha doctrina y práctica, se manifestaba en sus sociabilidades educacionales. Así, por ejemplo, sucedía con lo relativo a la valoración de la instrucción como un mecanismo de progreso económico individual. Un orador, en una ocasión arquetípica de estas sociabilidades educacionales populares, dejaba ver, a través de sus palabras, las virtualidades que se cifraban en la adquisición de la primeras letras. Así se expresaba durante la ceremonia de inauguración de una escuela nocturna de obreros del Centro de Escuelas y Conferencias del Barrio Estación:

"(...) Junto con la instrucción se desarrolla el hábito del ahorro. Si tomamos, por ejemplo, a un obrero instruído, que sepa distribuir bien su jornal, pero que trata de economizar para el día de mañana(...) que no derroche(...) veréis, con sorpresa que ese obrero modelo y previsor llega a independizarse económicamente(..) La instrucción popular tiene todavía otras funciones, suaviza las asperezas o roces sociales; cimenta la democracia y da prestigio y estabilidad a las instituciones republicanas"




Se planteaba como deseable fruto de la instrucción popular al modelo del obrero ahorrativo, poseedor de una racionalidad económica moderna, encaminado a lograr su independencia económica. Un modelo que, sin desesperar de las condiciones generales en que se encontraba inmerso el conjunto de los sectores subordinados, planteaba, vía educación, la posibilidad de conseguir sustantivas mejoras a nivel individual. Esto evidenciaba un rasgo de una mentalidad evolucionista, cuya historicidad no debiera orientarnos a mirar con extrañeza esta esperanza de cambio, el cual se planteaba con un énfasis que, a veces, aparecía teñido de inocencia y credulidad: 
"...¿Cómo puedes, joven, conseguir, sin pedirlo, que tu jornal sea aumentado? ¿Cómo puedes llegar a ocupar puestos superiores en un establecimiento?(...) Si no sabes leer y escribir correctamente debes aprender, para eso hay escuelas nocturnas gratuitas. Si no sabes aritmética y dibujo, debes tomar estos conocimientos, que también los enseñan las escuelas nocturnas y te son indispensables para que puedas dominar tu oficio en forma eficiente. Sin estos conocimientos serás casi nulo en el taller o fábrica donde sirves. Tus jefes o patrones te considerarán como una simple máquina"


En este mundo de esperanzas cifradas en la adquisición de la instrucción y marcado por la apertura a las pautas morales de una sociedad en cambio había, sin embargo, sectores oscuros, intocados por la crítica mordaz de los cronistas obreros. Así, quienes reflejaban las venturas y desventuras de la educación obrera en sus páginas, concedían un lugar secundario a las reflexiones aceca de la educación femenina. No se percibía, en comparación con los hombres, una urgencia tan evidente en su calificación, probablemente porque se las ligaba a ciertos tipos de labores productivas y porque no se planteaba como tema común su participación política. No obstante, algunas reflexiones se podían encontrar en los periódicos obreros
, las que hacían hincapié en los aspectos formativos de la educación tradicional. Así escribía, en enfático estilo, Elvira Gutiérrez, costurera: 

"El ideal más perfecto que aun es casi un sueño es la instrucción femenina tomando ésta en su verdadero sentido. Diréis en qué consiste la bajeza vil en que la mujer ha estado sumergida desde hace tiempo. No es otra cosa que la ignorancia y estúpida educación que dan en los colegios congregacionistas"

"Por otra parte, aquel que simula educar o instruir deprimiendo a algunos y ensalzando a otros, estaría mejor no haciendo nada porque eso de privilegiar castas o posiciones sociales, lejos de instruir o educar, es una obra nefasta y censurable(...) ¿ Es al "pueblo" a quién se se trata de instruir y educar? Bien; veamos ante todo cuál es ese "pueblo". Nosotros creemos que pueblos es el conjunto de habitantes de cada nación; puede que suframos error. Pero si eso es pueblo, nos parece que la educadora voz no debiera dirigirse al "pueblo" que trabaja, como suele verse, porque la parte que no necesita trabajar y se conceptúa grande y dirigente suele ser la peor educada..."


"En la colectividad social y en el partido demócrata doctrinario hay ciertos individuos que son verdaderas rémoras a quienes conviene extirpar para nuestra tranquilidad y progreso. Porque poseen un título profesional se consideran grandes eminencias(...) Seamos pocos pero buenos y de una vez por todas concretémonos en nuestro partido a formar escuela en el sentido que en él sólo militen obreros dejando a un lado a titulados tinterillos que en todo caso nos perjudican"

Conclusiones

A través de lo visto en el desarrollo de este estudio, se han podido bosquejar algunos aspectos acerca de cómo se aproximaron al problema de la demanda social por instrucción primaria, en distintos momentos, grupos diferentes. El mundo ilustrado y elitario, desde mediados del siglo XIX pretendió atender a esta demanda mediante la acción societaria, propagando su ideario, el cual fue siendo prontamente polarizado, en el contexto de las crecientes disputas culturales,  en contenidos liberalizantes y conservadores. Desde la visión de la filantropía democratizante y progresista, o de la piedad enfática en la organicidad social, los grupos elitarios generaron una oferta educativa para coptar al mundo subordinado. 
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     � Virgilio Figueroa, op. cit., v.IV-V, p.1009; Fichero Congreso; El Mercurio, 13 de octubre de 1938.


     � Virgilio Figueroa, op. cit., v.III,pp.542-544; Carlos Pinto Durán, op.cit., pp.140-141; El Mercurio, 27 de mayo de 1934.
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     � Sesiones Cámara de Diputados. 19 de julio de 1907.


     �  Malaquías Concha, op. cit.,p.198


     � Concha, op. cit., p.200.


     � Malaquías Concha: op. cit.p.191
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     � Es la perspectiva que sostiene la historiografía militante y tradicional sobre el movimiento obrero. Como ejemplo, ver Fernando Ortiz Letelier:"El movimiento obrero en Chile( 1891-1919). Antecedentes". Ediciones Michay, Madrid, 1985.
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     � Al respecto, ver Cristián Gazmuri, " El 48 chileno...", pp.73-108
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     � Se pueden hallar variados testimonios de esta demanda en provincias a través de diversos medios. En el caso de la zona central del país, sólo a título de ejemplo, la solicitud de los vecinos de Cahuil para la instalación de una escuela primaria en esa localidad( ver: "Suscripción voluntaria de Cahuil a favor de una casa escuela", en "El Monitor de las Escuelas primarias", tomo II, nº 8, marzo de 1854. Otras solicitudes, son pesquisables en los volúmenes del Fondo Ministerio de Educación correspondientes a solicitudes particulares( v.gr., el volumen 150, que contiene peticiones realizadas al Ministro entre 1864 y 1865)


     � Se entendió de modo generalizado a la educación como agente de creación de una mentalidad moderna, que, a la vez que reforzaba la sociedad, la iba transformando. Al respecto, ver Bernardo Subercaseux: "Fin de Siglo. La época de Balmaceda. Modernización y cultura en Chile". Editorial Aconcagua, Santiago, 1989, p.138 y ss.


     � Ver "Escuela Nocturna Benjamín Franklin. Monografía histórica". Imprenta Letras, Santiago, 1937.
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     � Al respecto, ver el "Informe sobre los métodos de instrucción empleados en la Escuela Franklin, presentado por su cuerpo de profesores al Señor Ministro de instrucción Pública". Imprenta Nacional, Santiago, 1885. Allí se señalan los resultados de la aplicación del método y las formas de estimular la asistencia de los trabajadores a las clases( entre otras, estímulos económicos).


     � Osvaldo López, "Diccionario biográfico obrero.." op. cit.


     � Ver Moisés Vargas "Bosquejo de la instrucción pública en Chile". Imprenta Barcelona, Santiago, 1909, p.444.


     � En periódicos como "La Reforma" existía una sección permanente en la cual éstas y otras sociedades obreras podían publicar a muy bajo costo sus comunicados y citaciones.


     � Sesiones Ordinarias Cámara de Diputados. 3 de julio de 1903


     � La "Sociedad Instructiva Manuel Meneses" recibía niños y niñas desde 12 años de edad. Ver sus avisos publicados en  La Democracia( 1899)


     � En La Reforma se creó, a partir de abril de 1908, una sección especial destinada a entregar instrucción constitucional a sus lectores, como un modo de mejorar los conocimientos del artesanado al respecto.


     � A fines del siglo XIX( 1899) en "La Democracia" se publicaban semanalmente(con una breve descripción de la materia a tratar, el lugar, fecha y hora) las convocatorias ya que "dada la importancia de estas conferencias y los beneficios que reportan a la clase obrera, han de asistir a ellas todos los obreros amantes de la ilustración" 
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